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La  Voz 

de 

Nuestros 

Prelados 


"¡MONTAÑA  DE  CRISTO  REY!  TRONO  DE  CELESTIA- 
LES BENDICIONES  Y DE  SANTOS  ENTUSIASMOS  PARA 
LOS  INDIVIDUOS,  LAS  FAMILIAS  Y LOS  PUEBLOS”. 


Cristo  Rey,  Gto.,  Agosto  14  de  1955. 


t IGNACIO  DE  ALBA, 
Obispo  de  Colima. 


Santa  María  de  Guadalupe, 
“REINA  DEL  TRABAJO” 


Vamos  a coronar  a Nuestra  Señora  de  Guadalupe  como  Reina  def 
Trabajo. 

i Al  proclamarte  Reina  del  Trabajo.  México  pone  en  tus  manos  sm 
problema  social  y económico! 

¡Reina  del  Trabajo,  sabemos  cue  como  Madre  y Reina  del  Trabaje, 
nos  darás  la  paz  social.  la  justicia  social  y la  caridad  social! 


★ 


La  Reina  del  Trabajo 


I AS  fuerzas  vivas  de  México,  la  industria,  la  banca,  el  comercio,  las 
I i profesiones,  los  obreros,  los  empleados  y empleadas,  los  camepesinos ; 
U todas  las  clases  sociales  de  México,  unidas  en  lo  que  es  uno  de  (los  ele- 
mentos característicos  de  un  buen  mexicano,  el  amor  y la  reverencia 
a la  Madre  de  nuestra  Nación  y de  nuestro  Pueblo,  la  Virgen  Santísima  de 
Guadalupe ; se  han  decidido,  con  un  sentimiento  unánime  e incontenible, 
a proclamar  Reina  del  Trabajo  a la  que  es  Madre  de  Dios  y Madre  nues- 
tra, a la  que  ya  desde  hace  mucho  es  la  Reina  y Señora  de  nuestra  Nación. 


No  se  trata  de  una  mera  manifestación  de  devoción  a la  Augusita 
Señora;  se  trata  de  algo  muchísimo  más  hondo  y trascendental. 


Todos,  cada  uno  en  nuestra  esfera  y posición  socia'l,  los  unos  con 
los  conocimientos  que  les  da  la  ciencia  sociológica  y económica,  los  otros 
con  el  conocimiento  más  o menos  vulgar  de  los  problemas  sociales,  todos 
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con  la  experiencia  propia  que  de  esos  problemas  tienen  en  la  vida  cuotidia- 
na del  trabajo,  del  sostenimiento  de  la  vida,  de  la  vida  de  familia;  todos 
sabemos  que  el  problema  social  y económico  es  uno  de  los  problemas  más 
era  ves  y trascendentales  que  tienen  que  resolver  acertadamente  los  pueblos. 

Es  fácil  caer  en  la  cuenta,  cuando  se  entiende  lo  inmensamente  com- 
plejo del  problema,  la  multitud  de  personas  que  en  su  solución  deben  in- 
tervenir, los  intereses  particulares  que  están  en  juego,  y la  dificultad  su- 
ma de  lograr  de  todos  una  cooperación  eficaz  y desinteresada;  de  que 
con  las  solas  fuerzas  humanas  es  imposible  resolver  adecuadamente  el 
problema.  Los  hombres  necesitamos  para  empresas  de  esta  magnitud,  la 
ayuda  especial  y las  gracias  especiales  de  Dios.  He  aquí  la  razón  profunda 
de  la  coronación  de  Nuestra  Señora,  de  la  Medianera  universal  entre  Dios 
y los  hombres,  de  la  dispensadora  de  todas  las  gracias  y de  la  Madre  aman- 
tísima  de  los  mex:canos.  como  Reina  del  Trabajo  en  México.  Nuestro  pue- 
blo quiere  poner  en  manos  de  Nuestra  Señora  ios  prob’emas  sociales  y eco- 
nómicos de  México,  para  que  Ella  nos  lleve  a la  solución  del  gravísimo 
problema. 

Poner  en  manos  de  Nuestra  Señora  el  problema  social  y económico 
de  México  es  hacer  una  obra  y acudir  a un  medio  que  tendrá  inmensas  re_ 
sonanc  as  en  la  vida  espiritual  de  los  mexicanos,  en  la  vida  económica  de 
la  Nación,  en  las  relaciones  obrero-patronales,  en  el  establecimiento  de  la 
justicia  social.  Al  proclamar  a Nuestra  Señora  Reina  del  Trabajo  hace- 
mos los  mexicanos  una  obra  patriótica,  una  gran  obra  en  favor  del  pue- 
b'o,  una  obra  que  indudablemente  levantará  más  y más  a nuestra  Patria. 

Por  esto  no  nos  basta,  ni  muchísimo  menos,  un  día  de  fervor  reli- 
gioso o de  festividades  religiosas  y populares.  Per  eso  queremos  que  cada 
mexicano  que  trabaja,  lo  mismo  el  capitalista  o el  industrial  que  el  sim- 
ple obrero,  lo  mismo  el  emp'eado  que  el  comerciante,  lo  mismo  el  buró- 
crata que  el  campesino  SE  PREPARE  al  gran  día  y a la  gran  fiesta  de  la 
coronación. 

Un  conocimiento  claro  del  problema  y de  sus  diversos  aspectos,  una 
exposición  sencilla  dé'  camino  que  lleva  a la  solución,  una  instrucción  so- 
bre lo  que  debe  ser  y lo  que  debe  hacerse,  tal  y como  se  contiene  en  el  te- 
soro de  verdades  y doctrinas  de  la  Iglesia,  y que  puede  con  razón  llamarse 
el  Código  social  presentado  por  'la  Reina  del  Trabajo  a sus  hijos  y admi- 
tido por  ellos;  se  requiere  para  que  Nuestra  Señora  sea  de  hecho  y no  sólo 
con  un  título  honorífico,  la  Reina  del  Trabajo  en  México. 

Junto  con  este  conocimiento  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  la 
confianza  sencilla  y filial  en  la  protección  y ayuda  de  Nuestra  Señora;  de- 
be formar  parte  de  nuestra  preparación.  En  nuestros  folletitos  de  prepa- 
ración al  gran  día  y a la  gran  fiesta  es  lo  que  queremos:  promulgar  el 
Cód'go  social  de  un  pueblo  que  proclamó  v coronó  a Nuestra  Señora  como 
Reina  del  Trabajo,  y avivar  la  confianza  de  todos  los  que  trabajan  en  la 
protección  amabilísima  de  una  Madre  llena  de  poder,  que  indudablemente 
concederá  a sus  hijos  lo  que  le  piden  al  convertirla  en  su  Reina  del  Trabajo. 
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Podría  encerrarse  en  estos  dos  lemas,  que  ojalá  repitieran  muchas 
veces  cada  día  durante  estos  meses  de  preparación  todos  los  que  trabajan 
en  México:  ¡A  proclamarte  Reina  del  Trabajo,  pongo  en  tus  manos  mi  pro- 
blema social  y económico!  ¡Reina  del  Trabajo,  concédenos  la  paz,  la  jus- 
ticia y la  caridad  social ! 

EL  HOMBRE  Y LA  SOCIEDAD 

En  las  condiciones  normales  de  un  pueblo  relativamente  civilizado, 
la  vida  humana  se  desarrolla  en  el  seno  de  determinado  número  de  "socie- 
dades". El  hombre  nace  en  una  familia;  la  familia  convive,  para  poder  con 
relativa  facilidad  subvenir  a todas  sus  necesidades  y progresar,  en  medio 
de  otras  familias  que  juntas  forman  un  pequeño  conglomerado,  que  po- 
demos designar  con  él  nombre  de  pueblo.  El  pueblo,  de  la  misma  manera 
y en  mayor  escala,  vive  junto  a otros  pueblecitos,  formando  con  ellos  una 
sociedad  más  grande,  hasta  que  se  llega  a lo  que  conocemos  con  el  nom- 
bre de  una  Nación,  la  cual  a su  vez  vive  junto  con  otras  Naciones 

Reflexionando  sobre  estos  cong'omerados  de  individuos,  fácilmente 
se  echa  de  ver  que  no  es  el  mero  conglomerado  de  hombres,  lo  que  forma 
la  "sociedad".  En  todas  las  sociedades  los  hombres  que  las  componen  es- 
tán "unidos"  de  cierta  manera,  y lo  que  realmente  los  une  es  que  en  cada 
una  de  ellas  todos  buscan  y pretenden,  en  la  "sociedad"  de  que  se  trata, 
un  fin  común,  que  cada  uno  de  ellos  solo,  no  podría  conseguir.  El  niño  no 
podría  conseguir  alimentos,  vestidos,  educación,  etc.,  etc.,  él  solio;  los  pa- 
dres no  podrían  conseguir  ellos  solos  tener  un  hogar ; un  hombre  solo  de- 
dicado v.  g.,  al  campo,  no  podría  conseguir  por  sí  solo  adelantos  científi- 
cos; un  obrero  solo  no  podría  dedicarse  a hacer  instrumentos  de  trabajo: 
un  patrono  solo  no  podría  hacer  él  mismo  la  mano  de  obra. 

Un  conglomerado  de  hombres,  que  buscan  un  fin  común  determina- 
do, y para  conseguirlo  están  de  cierta  manera  unidos;  esto  es  la  sociedad. 
Claro  es  que  hay  muchas  clases  de  sociedad.  Puede  haber  tantas,  cuantas 
pueden  ser  las  finalidades  que  pretendan  conseguir  con  su  ayuda  mutua 
los  hombres.  Las  sociedades  que  nos  conviene  tener  en  cuenta  principal- 
mente son  la  familia  y la  sociedad  civil.  Habremos  de  fijarnos  con  espe- 
cialidad en  una  clase  especial  de  sociedades:  las  organizaciones  profesio- 
nales y los  sindicatos. 

El  hombre  por  una  parte,  la  sociedad  por  otra.  El  hombre  viviendo, 
y viviendo  necesariamente  en  la  sociedad.  Es  fácil  caer  en  la  cuenta  de 
que  por  el  mismo  hecho  de  existir  el  hombre,  — un  inividuo  con  sus  cuali- 
dades, deseos,  intereses  propios — , y la  sociedad  — un  conglomerado  de 
hombree,  en  cierta  manera  unidos  para  lograr  un  fin  común — , es  fácil, 
decimos,  caer  en  la  cuenta  de  que  con  muchísima  facilidad  podrán  surgir 
probiemas  entre  el  individuo  y la  sociedad:  problemas  sociales.  Si  el  in- 
dividuo quiere  hacer  prevalecer  lo  estrictamente  suyo,  aun  cuando  dañe  a 
los  demás,  aparecerá  lo  que  se  llama  el  individualismo.  Si  la  sociedad  quie- 
re hacer  prevalecer  sus  intereses  generales  sacrificando  a ellos  todos  los 
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intereses  individuales,  surgirá  el  colectivismo,  o e'1  socialismo,  o el  co- 
munismo. 

El  problema  social,  es  en  primer  término  un  problema  de  equilibrio 
entre  el  individuo  y la  sociedad.  No  se  puede  sacrificar  todo  lo  que  es  y 
tiene  el  individuo  a la  sociedad ; no  se  puede  sacrificar  el  bien  común  a los 
bienes  particulares. 

Dios  Nuestro  Señor  creó  a su  imagen  y semejanza  al  hombre,  a cada 
hombre;  no  a la  sociedad  en  cuanto  tal.  Cristo  redimió  al  hombre,  a cada 
hombre.  El  hombre,  cada  hombre,  por  estos  dos  hechos,  tiene  en  su  indi- 
vidualidad completa  y concreta,  en  su  persona,  una  dignidad  y una  pre- 
eminencia plena  y total,  que  no  puede  jamás  ser  sacrificada  a la  sociedad. 

El  respeto  a la  persona  humana  es  la  base,  fuera  de  la  cual  no  puede 
resolverse  atinadamente  ningún  problema  social. 

El  respeto  a la  persona  humana  trae  consigo  el  respeto  a todo  lo 
que  esencialmente  la  constituye,  y a ló  que  necesita  para  lograr  lo  que  es 
propio  de  ella.  De  una  manera  general  son  los  derechos  propios  de  la  per- 
sona humana,  que  no  pueden  quedar  subordinados  a ninguna  sociedad. 

Entre  estas  cosas  propias  de  la  persona  humana  está  en  primer  lu- 
gar su  alma,  su  eternidad,  su  conciencia;  porque  no  es  ni  verdadero,  ni 
científico,  ni  prudente,  ni  humano,  desfigurar  la  realidad:  y es  un  hecho 
que  el  hombre  ha  sido  creado  por  Dios  para  salvar  su  alma.  Todo  lo  que 
necesite  la  salvación  de  su  alma  está  sobre  toda  exigencia  de  cualquier 
sociedad,  que  él  hombre  pueda  formar.  El  hombre  tiene  un  fin  propio  y 
primordial,  el  más  importante:  salvar  su  alma.  Para  que  le  ayuden  a sal- 
var su  alma,  Dios  le  ha  dado  las  creaturas  y entre  ellas  a la  sociedad.  Las 
cosas  todas  son  medios  para  salvar  el  alma  y deben  estar  subordinadas  a 
la  salvación  del  alma.  La  misma  sociedad  es  un  mero  medio  para  conseguir 
las  cosas  que  pueden  y deben  ayudar  al  hombre  a salvar  su  alma. 

Una  sociedad  que  desconozca,  niegue  o ataque  estos  derechos  pri- 
mordiales e importantísimos  del  hombre;  forzosamente  creará  problemas 
sociales,  a los  que  no  podrá  encontrar  solución  adecuada,  ya  que  las  solu- 
ciones que  pudiera  dar  no  ayudarían  al  hombre  a lograr  el  primero  e ine- 
ludible fin  de  la  vida  humana. 

Es  muy  conveniente  que  reflexionemos  en  lo  que  acabamos  de  de- 
cir, y que  todos  los  hombres  que  trabajan  en  México  caigan  en  la  cuenta 
de  lo  fácil  que  sería  3a  solución  de  nuestros  problemas  sociales  y económi- 
cos, si  todos  pusiéramos  en  primer  término  y le  diéramos  la  primera  im- 
portancia a lo  que  acabamos  de  decir.  Para  hacer  una  mera  aplicación : el 
fin  v.  g.,  de  una  sociedad  industrial,  producir,  dar  trabajo,  etc.,  etc.,  ten- 
dría que  ser  subordinado  a bienes  más  altos  de  la  persona  humana,  v.  g., 
a la  justicia.  Esta  sola  regla  fundamental  haría  que  el  negocio  y el  tra- 
bajo se  planearan  NO  EXCLUSI VACIENTE  desde  el  punto  de  vista  del 
dinero,  y de  ganar  dinero;  sino  desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia,  de 
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modo  que  sólo  se  aceptaran  las  ganancias  y el  dinero  que  no  se  opusiera 
en  su  manera  de  ganarlo  con  la  justicia.  Si  se  hubiera  seguido  esta  nor- 
ma, un  gran  porcentaje  de  problemas  sociales  particulares,  ni  siquiera  hu- 
bieran existido.  El  gravísimo  problema  de  la  justicia  social  se  prodría  re- 
solver con  muchísima  mayor  facilidad. 


LA  FAMILIA 

La  familia  es  la  primera  y fundamental  ''sociedad''  en  la  que  vive 
el  hombre.  La  misma  naturaleza,  antes  de  toda  ley,  de  todo  régimen  ju- 
rídico, de  toda  aspiración  u organización  de  cualquier  clase  y forma  que 
sea.  Es  la  fuente  de  donde  dimana  la  familia.  El  autor  de  esta  primera  y 
absolutamente  necesaria  sociedad  es  Dios.  Por  esta  razón  todos  los  de- 
rechos y las  obligaciones  que  brotan  naturalmente  de  la  familia  son  de- 
rechos y obligaciones  superiores  y anteriores  a toda  ley  humana,  y tienen 
que  ser  respetados  en  cualquier  orden  social,  que  no  pretenda  introducir 
el  germen  de  perturbaciones  y problemas  sociales. 

Los  hombres  vivimos  en  un  orden  histórico  real,  no  fingido  en  las 
lucubraciones  de  filósofos  o estadistas.  Estos  necesitan,  lo  mismo  que  to- 
dos los  demás,  tener  en  cuenta  la  realidad  de  la  vida  humana,  tal  y como 
ella  es.  En  la  única  realidad  que  responde  a la  verdad  objetiva,  ía  familia 
fundada  en  un  contrato  libremente  hecho  entre  los  cónyuges.  De  derecho, 
— es  decir,  teniendo  en  cuenta  lo  que  DEBE  SER  conforme  a la  voluntad 
y mandatos  de  Dios — , ese  contrato  DEBE  DE  SUYO  identificarse  con  el 
sacramento  del  matrimonio  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Cuando  haya  hombres,  que  por  cualquier  motivo  no  pertenezcan  a la  Igle- 
sia catóiica,  aun  cuando  DE  DERECHO  su  matrimonio  debería  ser  un 
sacramento,  DE  HECHO  puede  quedarse  en  la  esfera  del  mero  contrato 
natural.  En  uno  y en  otro  caso,  la  familia  tiene  derechos  anteriores  al 
Estado. 

Para  los  católicos,  y DE  DERECHO  para  todos  los  hombres,  el  ma- 
trimonio es  un  sacramento,  que  además  de  las  obligaciones  que  impone 
el  contrato  natural,  tiene  las  que  le  impone  la  institución  de  Jesucristo 
Nuestro  Señor. 

El  matrimonio  es  uno,  es  decir,  de  un  varón  con  una  sola  mujer;  es 
indisoluble,  es  decir,  el  vínculo  matrimonial  dura  mientras  dura  la  vida  a 
lo  menos  de  uno  de  los  cónyuges;  está  encaminado  a la  conservación  de  la 
especie  y da  el  derecho  e impone  la  obligación  de  procrear  a la  prole,  de 
cuidar  de  su  vida  y desenvolvimiento  natural,  de  educar  a los  hijos  y ca- 
pacitarlos para  que  llegados  a la  edad  propia  puedan  ser  miembros  útiles 
de  la  especie  humana,  sean  aptos  para  vivir  una  vida  digna  del  hombre,  v 
en  la  que  puedan  conseguir  el  fin  propio  y los  fines  subordinados  de  su 
existencia.  Todos  estos  derechos  y obligaciones  de  la  familia,  son  intan- 
gibles y superiores  a cualquier  ley  humana. 

Convendría  que  todos  pensáramos  en  las  consecuencias  prácticas 
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que  contienen  estos  principios  fundamentales.  Es,  a saber,  el  derecho  a la 
libertad  dentro  de  la  vida  familiar,  el  derecho  a la  vida  de  la  familia,  el 
derecho  a una  remuneración  justa  del  trabajo  que  baste  para  dar  a la  fa- 
milia los  medios  que  necesita  para  vivir  dignamente,  el  derecho  a la  edu- 
cación de  los  hijos,  el  derecho  a la  indisolubilklad  del  vínculo  matrimonial 
y otros  sumamente  importantes. 

Toda  sociedad,  necesita  una  autoridad.  Es  decir,  una  persona  que 
elija  los  medios  que  todos  deben  poner  en  práctica  para  conseguir  eficaz- 
mente el  bien  común  que  se  pretende,  y que  pueda  imponer  a los  demás 
la  ejecución  de  esos  medios.  En  la  familia,  la  autoridad  radica,  así  lo  im- 
pone la  misma  naturaleza,  en  los  cónyuges  y aun  dentro  de  ellos,  en  el 
varón.  La  suprema  autoridad  de  la  familia  es  el  padre  de  familia  junto 
con  su  esposa,  y la  esposa  en  muchas  cosas,  subordinada  a él.  Esto  no  hace 
ni  convierte  a la  esposa  en  una  esclava  del  marido,  ni  al  marido  en  un  ti- 
rano de  la  esposa.  Introduce  sencillamente  en  la  familia  él  orden,  querido 
por  los  cónyuges  e impuesto  por  la  naturaleza  cuando  los  cónyuges  libre- 
mente decidieron  establecer  la  sociedad  conyugal. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  sigue  que  el  divorcio  es  un  atentado  con- 
tra la  ley  natural  y el  elemento  más  destructor  de  las  familias;  ya  que 
éstas  son,  y no  los  individuos  en  cuanto  tales,  las*  que  forman  la  sociedad 
civil. 

Síguese  asimismo  que  el  papel  de  educar  corresponde  a los  padres 
de  familia.  El  Estado  tiene  en  este  punto  el  mismo  papel  que  tiene  en  otros : 
debe  ayudar,  suplir,  dirigir  y encaminar  al  bien  común  la  educación;  no 
tiene  la  misión  de  educar,  y sin  violar  un  derecho  natural  no  puede  asu- 
mir en  una  sociedad  el  papel  de  educador. 

Un  punto  importantísimo  en  la  vida  de  familia  es  la  educación  re- 
ligiosa de  los  hijos.  Los  padres  tienen  la  gravísima  obligación  de  ctar  a 
sus  hijos  educación  religiosa,  y de  darles  la  verdadera  educación  religiosa. 

Mas  con  re1  ac  ón  a la  educación  religiosa  es  preciso  tener  en  cuenta 
otras  verdades  fundamentales.  Jesucristo  Nuestro  Señor,  nuestro  Divino 
Redentor,  estableció  que  su  Iglesia  tuviera  en  el  mundo  la  misión  de  en- 
señar la  doctrina  y la  mcral  cristiana.  Esta  misión  de  enseñar  las  verda- 
des religiosas  y morales,  Cristo  la  dió  EXCLUSIVAMENTE  a su  Iglesia, 
y la  Iglesia  tiene  POR  INSTITUCION  EXPRESA  DEL  REDENTOR,  el 
derecho  exclusivo,  y la  obligación  gravísima  de  enseñar  las  verdades  re- 
ligiosas. Este  derecho  puesto  por  Cristo  sobre  todo  otro  derecho  mera- 
mente humano  y natural  es  inviolable.  La  sociedad  que  lo  desconozca  ten- 
drá necesariamente  conflictos  sociales  más  o menos  importantes. 

Ahora  bien,  al  bautizarse  un  niño,  ese  niño  pertenece  personalmente 
a la  Iglesia.  En  su  vida  religiosa  depende  directamente  de  la  autoridad  re- 
ligiosa establecida  por  Cristo.  Con  relación  a su  educación  refligosa  el  niño 
depende  de  la  Iglesia. 
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LA  SOCIEDAD  CIVIL 


La  sociedad  meramente  humana,  por  antonomasia,  es  indudable- 
mente la  sociedad  civil. 

Ln  nuestra  manera  de  concebir  y en  el  medio  histórico  en  que  vivi- 
mos, la  sociedad  civil  se  reconoce  primeramente  por  un  hecho  exterior  y 
accidental : su  existencia  en  determinado  territorio. 

Dentro  de  ese  territorio,  a lo  menos  si  la  sociedad  civil  está  sufi- 
cientemente adelantada  y civilizada,  el  espectáculo  que  ofrece  una  socie- 
dad civil  es  sumamente  complejo:  están  las  familias,  los  pequeños  pue- 
blerinos, los  conglomerados  más  grandes,  las  ciudades,  los  estados  o pro- 
vincias, la  Nación.  En  cada  uno  de  estos  elementos,  más  pequeñas  y redu- 
cidas se  encuentran  más  o menos  claramente  delineadas  y reconocibles 
otras  sociedades  humanas,  v.  g.,  sociedades  científicas,  religiosas,  econó- 
micas, profesionales,  organizaciones  del  trabajo  sociedades  culturales,  de- 
portivas, etc.,  etc.  Todo  ese  conjunto  de  personas  y de  organizaciones  es- 
tá integrado  por  individuos  particulares,  hombres,  mujeres,  niños. 

Todos  ellos,  por  un  proceso  sumamente  largo,  se  han  unido  con  una 
tendencia  irrefrenable  que  se  encuentra  en  la  naturaleza  humana;  para 
conseguir  juntos  una  porción  de  cosas  que  cada  uno  de  ellos  no  podría  con- 
seguir solo.  Tienen  un  fin  común,  un  bien  común,  que  desean,  y persiguen, 
y con  su  actividad  procuran  conseguir.  Ese  bien  común,  o mejor  dicho  ese 
cúmulo  de  bienes  comunes,  que  todos  desean  y que  para  conseguirlos  se 
han  unido  impulsados  por  la  naturaleza  misma,  forma  el  fin  de  la  sole- 
dad civil.  La  sociedad  civil  está  dirigida  por  la  naturaleza  misma,  y por 
tanto  por  Dios,  Autor  de  la  naturaleza,  para  conseguir  el  bien  y la  feli- 
cidad y la  tranquilidad  temporal,  de  que  los  hombres  necesitan  primero, 
para  vivir  una  vida  humana  digna  y levantada,  después  para  que  puedan 
usar  de  todas  las  cosas  y bienes  creados  para  lo  que  éstos  están  hechos, 
es  decir  para  conseguir  el  último  fin:  su  dicha  eterna. 

LA  SOCIEDAD  CIVIL 

Es  una  verdad  obvia  y confirmada  por  la  experiencia  constante^  y 
cuotidiana,  que  un  grupo  grande  de  invididuos,  — el  pueblo  de  una  nación, 
por  pequeña  que  ésta  sea,  siempre  consta  de  muchísimos  individuos,  cen- 
tenares de  miles,  millones—,  es  evidente,  decíamos,  que  un  grupo  numero- 
so de  individuos,  aun  con  la  mejor  buena  voluntad  para  conseguir,  el  bien 
común,  habrán  de  tener  diversidad  de  criterios ; habrán  de  diferir  en  la 
elección  de  los  medios ; habrán  de  procurar  buscar  más  que  los  bienes 
verdaderamente  comunes  a todos,  los  bienes  particulares  de  sus  personas 
o de  los  grupos  más  allegados  a ellos ; habrán  de  sentir  y aun  dejarse  guiar 
por  las  pasiones  humanas,  la  soberbia  el  ansia  de  dominar,  la  avaricia,  la 
sed  de  riquezas  y poder.  Esta  reflexión  obvia  y de  experiencia  nos  hace 
ver  que  para  la  conservación  misma  de  una  sociedad  civil ;.  para  que  en 
realidad,  de  una  manera  permanente,  sea  posible  conseguir  el  bien  co- 
mún; para  excitar  a los  apáticos,  refrenar  a los  demasiado  fogosos,  con- 
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servar  la  paz,  y no  hacer  fracasar  la  empresa  común:  es  absolutamente 
necesario  que  haya  una  norma  en  la  manera  de  proceder  que  se  imponga 
a todos,  y un  poder  que  logre  que  todos  hagan  su  parte  propia  en  la  con- 
secución del  bien  común.  Determinar  las  normas  que  todos  deben  seguir 
y lograr  de  todos  que  las  lleve  a la  práctica,  es  lo  que  significa  que  en  la 
sociedad  civil  haya  una  autoridad. 

Es  obvio  que  estas  normas  y esa  dirección  eficaz  tienen  que  ejerci- 
tarla alguno  o algunos  de  los  miembros  de  la  sociedad.  Serán  las  personas 
que  ejercen  la  autoridad. 

El  hecho  de  que  la  misma  natura'eza  de  los  hombres  y de  la  socie- 
dad, de  que  la  consecución  misma  del  bien  común  exijan  esa  autoridad, 
demuestra  que  la  autoridad  en  la  sociedad  civil  brota  de  la  misma  natu- 
raleza del  hombre  y de  la  sociedad,  y como  Dios  es  el  autor  de  la  naturale- 
za; en  último  término,  la  autoridad  viene  de  Dios,  y es  un  poder  que  Dios 
da  a la  sociedad  para  que  ésta  cumpla  con  su  misión,  conseguir  el  bien 
común. 

Nada  más  noble  y digno  que  esta  concepción:  los  hombres  obede- 
cemos a una  autoridad  que  Dios  da;  nosotros,  los  que  aceptamos  la  doc- 
trina que  Dios  da;  nosotros,  los  que  aceptamos  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia,  no  nos  inclinamos  con  servilismos  ante  otro  hombre;  obedecemos 
a otro  hombre,  porque  sabemos  que  la  autoridad  que  tiene  y ejerce  la  ha 
recibido  de  Dios.  Obedecemos  a Dios. 

Es  un  error  pernicioso,  y él  solo  puede  mantener  un  estado  de  per- 
turbación social  y crear  problemas  sociales  perniciosísimos,  el  de  aquellos 
que  no  admiten  la  autoridad  legítima  en  la  sociedad,  que  la  ven  como  una 
impostura  y una  usurpación,  y piensan  que  es  menester  acabar  en  las  so- 
ciedades civiles  con  toda  autoridad.  Agitadores  que  en  último  término 
tienden  o a apoderarse  ilícitamente  del  poder,  o a destruir  la  sociedad: 
porque  sin  autoridad  propiamente  tal,  es  imposible  la  vida  y existencia 
misma  de  una  sociedad  civil. 

Este  error  perniciosísimo  está  en  el  fondo  del  anarquismo,  del.  co- 
munismo y de  los  demás  sistemas  que  pretenden  acabar  con  la  autoridad 
suprema  de  toda  sociedad  civil. 

La  naturaleza  misma,  conforme  a los  planes  y la  voluntad  de  Dios, 
exige  y crea  en  la  sociedad  civil  la  autoridad.  Pero  ni  la  naturaleza  mis- 
ma, ni  Dios  mismo  — prescindiendo  de  alguna  que  otra  excepción — de- 
signan a la  persona  o a las  personas  que  hayan  de  ejercer  la  autoridad.  La 
designación  de  estas  personas,  en  una  sociedad  dada,  es  un  hecho  que  de- 
pende de  los  mismos  hombres  y de  los  mismos  acontecimientos  humanos. 
En  la  historia  encontramos  diversísimas  maneras  por  medio  de  las  cua- 
les se  han  hecho  estas  designaciones  de  las  personas.  Unas  de  ellas  de  cri- 
men y sangre  otras  legítimas.  Son  variadísimas  y pueden  todavía  variar 
más.  En  los  estados  moderaos,  a lo  menos  de  una  manera  general  y espe- 
culativa, es  el  mismo  pueblo,  por  medio  del  método  de  las  elecciones  para 
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designar  a determinados  funcionarios  públicos,  el  que  hace  esa  designa- 
ción, de  acuerdo  con  las  'leyes  vigentes. 

Conviene  finalmente  indicar  que  en  su  propio  territorio  la  suprema 
autoridad  civil  de  una  sociedad  civil  dada,  es  de  suyo  una  autoridad  su- 
prema e independiente.  Ser  una  autoridad  suprema  e independiente  no  sig- 
nifica, como  explicaremos  inmediatamente,  que  sea  una  autoridad  tiránica 
ni  ilimitada. 

La  autoridad  de  una  sociedad  civil  apenas  podría  concebirse  sin 
atribuirle  la  facultad  de  hacer  y dar  leyes,  que  siendo  justas  obliguen  a 
los  miembros  de  esa  sociedad;  la  facultad  de  juzgar  e imponer  sanciones  a 
los  infractores  de  las  leyes  y premios  a los  buenos  ciudadanos,  y final- 
mente la  facultad  o poder  que  suele  llamarse  "poder  ejecutivo"  para  lle- 
var a su  feliz  realización  todcs  los  medios  que  conducen  a la  consecución 
propia  dei  fin  de  la  sociedad  civil,  es  a saber,  el  bien  común. 

La  autoridad  propia  de  la  sociedad  civil,  en  su  territorio  y en  su  es- 
fera, es  una  autoridad  suprema  e independiente.  Esto  no  quiere  decir  que 
sea  una  autoridad  arbitraria,  ilimitada,  tiránica,  capacitada  para  come- 
ter injusticias  y que  convierta  la  vida  de  les  miembros  de  la  sociedad  en 
una  degradante  esclavitud. 

La  autoridad  pública  tiene  y lleva  en  sí  misma  muchas  limitaciones, 
las  cuales  deten  ser  guardadas  en  la  legislación,  en  los  juicios  y en  el 
ejercicio  del  poder  ejecutivo,  si  es  que  se  desea  eficazmente  la  paz  social, 
y la  coordinación  de  dos  realidades,  absolutamente  necesarias  para  la  vi- 
da social:  la  existencia  y ejercicio  de  la  autoridad  en  la  sociedad  civil,  y 
al  mismo  tiempo  la  justa  e inviolable  ¡libertad  y dignidad  de  la  persona 
humana. 

De  la  misma  manera  que  cada  invididuo  está  sujeto  a Dios  y de- 
pende de  Dios ; la  sociedad  en  cuanto  tal  y por  tanto  la  autoridad  propia 
de  la  sociedad  está  sujeta  a Dios  y depende  de  Dios.  He  aquí  la  primera 
limitación  que  en  sí  misma  lleva  la;  autoridad  civil.  Tienen  los  que  la  ejer- 
citan (en  cualquiera  de  sus  esferas,  legislativa,  ejecutiva  y judicial;  en 
cualquiera  d,e  los  escalones,  llamémosle  así,  de  la  escala  social)  obligación 
estricta  y en  conciencia  de  sujetarse  a las  normas  de  la  ley  moral,  de  la 
ley  divina,  de  la  ley  natural,  y de  una  manera  especialísima  a los  deberes 
que  impone  con  relación  a los  miembros  de  la  sociedad  o a las  sociedades 
subordinadas,  la  justicia,  en  teda  la  extensión  de  la  palabra.  Claro  es  que 
la  primera  obligación  impuesta  por  esta  razón,  a la  autoridad  civil  es  el 
respeto  pleno,  leal,  absoluto  y sincero,  eficaz  y defendido  por  la  misma 
autoridad,  de  todcs  les  derechos  naturales  que  el  individuo  o la  familia 
tienen  por  la  misma  naturaleza  y que  son  superiores  y anteriores  a la  so- 
ciedad civil.  De  la  misma  manera  se  impone  el  respeto  a los  derechos  es- 
tablecidos en  la  vida  humana  por  la  ley  expresa  de  Dios. 

La  autoridad  civil  está  exigida  en  el  conglomerado  social  por  la  ra- 
zón única,  pero  definitiva  e importantísima,  de  conseguir  eficazmente  el 
bien  común.  Por  tanto,  todo  lo  que  exija  el  bien  común,  todo  lo  que  con- 
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duzca  al  bien  común,  todo  lo  que  asegure  el  bien  común,  todo  lo  que  lleve 
al  bien  común,  está  bajo  el  dominio  y la  esfera  de  acción  de  la  autoridad 
civil.  Pero  esta  concepción,  que  indudablemente  confiere  y reconoce  dere- 
chos amplísimos  a la  autoridad  civil ; le  marca  con  absoluta  claridad  otra 
limitación  a su  naturaleza  y a su  ejercicio:  la  autoridad  civil  ni  tiene  ipo- 
der, ni  puede  hacer  nada  contrario  al  bien  común. 

La  tercera  limitación,  en  parte  indicada  antes,  que  en  su  misma 
esencia  lleva  la  autoridad  civil  es  la  obligación  estricta  de  respetar  y de- 
fender los  derechos  naturales  que  antes  de  toda  sociedad  y por  encima  de 
toda  sociedad  tienen  la  persona  humana  y la  familia. 

Sólo  de  esta  manera  se  puede  lograr  especulativa  y prácticamente 
el  equilibrio  necesario  a todo  orden  social  racionalmente  establecido  y que- 
rido: la  autoridad  y el  respeto  y obediencia  debido  a la  autoridad,  y la 
dignidad  y libertad  de  la  persona  humana  y de  cada  uno  de  los  individuos 
de  la  especie  humana.  En  una  sociedad  así  concebida,  fuera  de  desórde- 
nes. y perturbaciones,  no  podrá  haber  ni  tiranía,  ni  libertinaje;  ni  estatis- 
mo totalitario,  ni  anarquismo  destructor. 

El  bien  común  en  grandísima  parte  supera  y tiene  que  tener  subor- 
dinado el  bien  o los  bienes  particu'ares  así  de  los  individuos  como  de 
lasi  sociedades  inferiores,  que  siempre  se  dan  en  una  sociedad  civil. 

Precisamente  para  conseguir  en  la  sociedad  lo  que  el  hombre  no 
puede  conseguir  por  sí  solo,  la  naturaleza  lo  hace  formar  y vivir  en  so- 
ciedades. 

De  esta  consideración  se  deduce  otra  función  de  la  autoridad  públi- 
ca, que  amplía  notabilísimamente  su  esfera  de  acción,  pero  que  al  mismo 
tiempo  marca  claramente  los  límites  de  su  poder  y de  su  ejercicio. 

Es  misión  y obligación  de  la  autoridad  pública,  ayudar  a los  miem- 
bros de  la  sociedad,  cuando  ellos  no  pueden,  a conseguir  determinados 
bienes  comunes:  v.  gr. : si  un  padre  de  familia,  que  tiene  derecho  v obli- 
gación de  educar  a sus  hijos,  no  puede  educarlos;  es  misión  del  Estado 
ayudarle  a educarlos.  Pero  jamás  será  misión  del  Estado  negar  el  dere- 
cho de  educar  al  padre  de  familia,  o convertirse  él  mismo  en  el  educador 
nato,  y mucho  menos  en  el  educador  único  de  la  sociedad.  Es  misión  del 
Estado  suplir  a los  miembros  de  la  sociedad  o a las  sociedades  particula- 
res cuando  no  pueden  desempeñar  su  propia  función  social ; pero  no  es  su 
papel  absorberlas,  suprimirlas,  esclavizarlas.  Es  misión  del  Estado  dirigir 
y coordinar  en  vista  del  bien  común,  los  fines,  las  tendencias,  las  realiza- 
ciones de  los  particulares ; pero  no  es  su  misión  acapararlo  todo  y conver- 
tirse en  el  agente  que  desempeñe  funciones  sociales  encomendadas  por  la 
misma  naturaleza  a los  individuos  o a las  sociedades  subordinadas. 

A la  existencia  y al  ejercicio  ordenado,  justo,  racional,  de  la  auto- 
ridad responde  en  el  súbdito  la  obligación  de  obedecer,  cooperar,  respetar 
a la  autoridad  pública. 
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El  ciudadano  conserva  su  libertad,  conserva  sus  derechos  naturales, 
está  sujeto  a una  autoridad,  independiente  y suma,  pero  no  tiránica  ni  ili- 
mitada. De  una  manera  especial  hay  que  hacer  notar  el  respeto  a que 
tiene  derecho  de  parte  de  la  sociedad,  y la  defensa  que  de  la  sociedad  exi- 
ge; su  libertad  bien  entendida,  y de  una  manera  especial  su  derecho  a 
formar  organizaciones  y sociedades  subordinadas,  regirlas  y por  medio 
de  ellas  facilitar  el  cumplimiento  de  sus  funciones  socia’es.  En  muchas 
naciones  modernas  las  leyes  y sobre  todo  las  leyes  constitucional  dan  a 
los  ciudadanos  el  derecho  y les  imponen  la  obligación  de  participar  de  di- 
versas maneras  en  la  gestión  de  la  cosa  pública  y en  la  vida  nacional. 

El  individuo,  todo  individuo,  tiene  estrictísima  obligación  de  par- 
ticipar en  la  vida  pública;  de  procurar  por  los  medios  lícitos  que  elija, 
estén  a su  alcance  y sean  eficaces,  el  mejoramiento  de  la  vida  pública,  y 
cuando  las  leyes  lo  estab’ecen  de  no  operar  a la  elección  de  determinados 
funcionarios.  La  gravedad  de  esta  obligación,  y la  responsabilidad  en  cada 
caso  particular  es  problema  individual  de  cada  uno,  que  debe  resolverse 
conforme  a la  doctrina  recta  y sensata  y a la  propia  conciencia. 

En  las  sociedades  civiles  siempre  se  encuentra  el  hecho  religioso, 
es  decir  el  ejercicio  de  la  vida  y de  las  obligaciones  y de  las  prácticas  re- 
ligiosas, a lo  menos  de  una  parte  notable  de  la  población. 

Es  absolutamente  claro  y evidente  oue  el  Estado  no  tiene  ni  por  la 
misma  naturaleza,  ni  por  ninguna  lev  positiva  de  Dios  (no  se  podría  en 
este  caso  particular  apelar  a una  legislación  humana  porque  las  ob’igacio- 
nes  religiosas  son  un  derecho  anterior  a cualquier  sociedad  meramente 
humana)  la  misión  de  juzgar  cuál  es  la  religión  verdadera.  El  Estado  no 
puede  cohibir  la  religión,  sino  en  el  caso  en  que  alguna  o algunas  de  sus 
manifestaciones  perturbaran  el  bien  público. 

El  Estado  no  es  juez,  ni  le  compete  juzgar  a verdad  religiosa  ; pero 
el  Estado,  como  cualquier  persona  sensata,  culta  y aue  tenga  conocimien- 
to de  los  hechos;  no  puede  ignorar  el  hecho  de  Jesucristo,  el  hecho  del  cris- 
tianismo, el  hecho  de  la  Iglesia,  el  hecho  de  la  verdadera  religión. 

La  Iglesia  tiene  derechos  dados  a Ella  inmediatamente  por  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  que  no  quedan  subordinados  al  Estado.  Fundamen- 
talmente son  los  que  encierra  su  potestad  de  ser  el  único^  testigo  auténtico 
y autorizado  para  enseñar  la  verdad  revelada;  y ser  el  único  instrumento 
auténtico  y autorizado  para  llevar  a las  almas  al  cielo  mediante  la  fe,  la 
moral  cristiana,  las  prácticas  religiosas  y el  ejercicio  de  las  virtudes  cris- 
tianas. 

Por  tanto,  en  la  vida  práctica,  la  autoridad  civil  y la  Iglesia  tienen 
que  convivir  y ejercitar  cada  una  de  ellas  su  propia  autoudad  en  e mis- 
mo territorio  y con  re’ación  a los  mismos  súbditos.  Fácilmente  se  ve  a 
fuente  de  orden  o de  desorden  social  que  necesariamente  resultara  en  la 
sociedad  de  la  mutua  inteligencia  o de  la  desconfianza  y hostilidad  entre 
las  des  potestades. 
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Toca  a ambas  autoridades  coordinar  sus  derechos  y el  ejercicio  de 
su  actividad;  toca  al  Estado  respetar  y defender  los  derechos  superiores 
de  la  Iglesia. 

En  la  práctica  se  han  conocido  cuatro  modos  distintos  de  solucionar 
el  problema  religioso  de  un  pueblo,  en  la  sociedad  civil. 

Primero,  el  poder  civil,  ejerciendo  con  plena  libertad  e independen- 
cia su  propia  misión  y autoridad,  pero  reconociendo  él  mismo  la  verdad  y 
la  autoridad  de  la  única  religión  verdadera;  reconoce  la  plena  y absoluta 
libertad  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  las  cosas  meramente  espirituales,  y 
se  une  armoniosa  y amigablemente  con  El’a  para  solucionar  los  problemas 
en  las  cosas  que  al  mismo  tiempo  pertenecen  a las  dos  autoridades. 

Segundo,  bajo  pretexto  de  evitar  conflictos,  o de  defender  la  plena 
libertad  de  religión,  o por  cualquier  otro  motivo,  la  autoridad  temporal 
pretende  tener  autoridad  aun  en  los  asuntos  religiosos  meramente  espi- 
rituales. 

Tercero,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado  están  reguladas 
por  medio  de  un  convenio  hecho  entre  el  Estado  y el  Sumo  Pontífice. 

Cuarto,  el  Estado,  sin  hostilidades,  sin  injusticias,  sin  resentimien- 
tos, sin  parcialidades,  trata  a la  Iglesia,  absolutamente  de  la  misma  ma- 
nera que  trata  a otras  sociedades  que  existen  en  su  territorio. 

De  estos  cuatro  métodos,  el  primero  es  el  más  conforme  a la  razón 
y a la  verdad,  y el  que  hace  que  realmente  la  autoridad  civil,  en  cuanto 
tal,  cump’a  con  las  obligaciones  que  a la  autoridad  civil  impone  la  verdad 
religiosa  y la  ley  divina.  Une  armoniosamente  a las  dos  autoridades  y 
ofrece  garantías  de  paz  y progreso  social.  El  segundo  viola  los  derechos 
anteriores  a la  autoridad  civil : es  un  régimen  de  tiranía  y de  violación  de 
la  libertad  re’igiosa.  El  tercero  y el  cuarto,  pueden,  en  una  hipótesis  da<- 
da,  ofrecer  una  solución  práctica  aceptable,  en  la  que  las  perturbaciones 
sociales  no  dañen  al  bien  común  y a la  sociedad. 


LA  VIDA  ECONOMICA 

Con  el  nombre  un  poco  vago  y general  de  "vida  económica"  suele 
designarse  un  cúmulo  de  relaciones  humanas  que  tienen  por  fin  adaptar 
los  recursos  naturales  a las  necesidades  de  los  hombres  para  su  vida. 

Es  un  hecho  general,  cuando  se  trata  de  esas  relaciones  humanas 
en  vista  de  producir  y consumir  lo  que  necesitamos,  hablarnos  de  "leyes 
económicas".  Estas  en  parte  se  parecen  a las  leyes  de  la  naturaleza,  pero 
en  parte  son  algo  distinto,  ya  que  en  los  hechos  de  los  que  se  deducen  las 
llamadas  "leyes  económicas"  siempre  entran  factores  completamente  dis- 
tintos a los  que  nos  hacen  conocer  las  leyes  de  la  naturaleza.  En  los  fenó- 
menos económicos  siempre  entra  la  libertad  del  hombre,  y deberían  en- 
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trar  asimismo  las  normas  de  justicia,  de  equidad,  de  caridad,  de  preemi- 
nencia de  los  valores  espirituales  sobre  las  cosas  meramente  temporales. 

Una  fuente  de  perturbaciones  sociales  y de  desgracias  económicas 
en  los  pueb'.os  ha  sido  indudablemente  que  muchas  veces  se  ha  tratado  los 
problemas  sociales  y económicos,  prescindiendo  de  la  conciencia,  de  la  jus- 
ticia, de  la  equidad  y de  la  caridad. 

El  hombre  tiene  numerosas  y constantes  necesidades  que  satisfa- 
cer; habitación,  comida,  vestido,  ansias  de  educación  y de  cultura,  medios 
para  vivir  su  vida  religosa,  etc.,  etc. 

La  naturaleza  no  nos  da  las  materias  que  para  satisfacer  esas  ne- 
cesidades son  útiles,  de  modo  que  inmediatamente  las  podamos  usar;  ne- 
cesitamos adaptar  lo  que  la  naturaleza  nos  da,  transformándolo  adecuada- 
mente por  medio  de  nuestro  trabajo.  Entonces  nuestro  trabajo  produce  lo 
que  necesitamos  y nosotros  lo  consumimos  al  usarlo.  Bienes  que  nos  ofre- 
ce la  naturaleza,  nuestro  trabajo,  el  consumo  de  ellos:  son  los  elementos 
fundamentales  de  la  vida  económica  del  hombre. 

Por  tanto  en  el  hecho  de  producir  lo  que  necesitamos  entran  en 
juego  la  naturaleza,  el  capital  y el  trabajo. 


EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  PRIVADA 

Los  recursos  que  nos  da  la  naturaleza  son  un  don  gratuito  de  Dios. 
Dios  creó  todas  las  cosas  visibles  e invisible  y las  destinó  a los  hombres, 
para  que  los  hombres  se  aprovecharan  de  ellas  y con  ellas  subvinieran  a 
todas  sus  necesidades. 

Es  por  tanto  una  verdad  básica  que  los  recursos  naturales  han  sido 
creados  por  Dios  para  todos  los  hombres,  sin  excepción,  sin  parcialidades, 
sin  distinciones.  Los  hombres  somos  los  beneficiarios  — hablando  ya  en 
lenguaje  de  relaciones  humanas — , los  dueños  de  todos  esos  recursos  na- 
turales. 

(Continuará) 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


CAPITULO  XVIII 

NOBISCUM  DE  US  O DIOS  CON  NOSOTROS 

Nec  est  alia  natio  tam  grandis.  quae  habeat  deas 
appropinquantes  sibi,  sicut  Deus  noster  adest  cunctis 
obsecrationibus  nostris. — Deut.  IV.  7. 

Ni  hay  otra  nación  tan  grande,  que  tenga  tan 
cercanos  a sí  los  dioses,  como  el  Dios  nuestro  está 
presente  a todos  nuestros  ruegos. 


NO  de  los  más  concluyentes  ar- 
gumentos que  hay,  para  pro- 
J bar  la  inconcusa  necesidad  que 
de  la  revelación  tiene  el  hom- 
bre caído,  es  el  ver  cuán  torpe  y 
groseramente  adulteraron  la  lumi- 
nosa idea  de  Dios  los  puebles  gen- 
tílicos, que  en  frase  de  ia  Sagrada 
Escritura  "yacían  en  las  tinieblas  y 
en  la  sombra  de  la  muerte"  (i).  Es 
tan  claro,  tan  obvio  el  dogma  de  la 
existencia  de  Dios;  tan  hondamen- 
te está  grabado  en  la  inteligencia  y 
en  el  corazón  humano,  que  la  mis- 
ma Filosofía  haciendo  honor  al  hom- 
bre, niega  que  existir  puedan  ateos 
formales,  es  decir,  racionaimente 


(1)  S.  Luc.  i.  79. 


convencidos,  no  obstante  que  algu- 
nos monstruos  se  empeñan  en  ne- 
gar la  necesidad  y existencia  de  una 
Primera  Causa.  Plutarco  y Cicerón, 
filósofos  gentiles,  atestiguan  con  la 
histeria  y con  la  experiencia,  que  ni 
las  naciones  ni  los  individuos  pue- 
den totalmente  sustraerse  al  esplen- 
dor de  esa  verdad  tan  primordial. 

Por  desgracia,  no  puede  decirse 
lo  mismo  respecto  de  la  naturaleza 
de  Dios  y de  su  unicidad,  aun  bajo 
el  punto  de  vista  meramente  racio- 
nal puesto  que  es  un  hecho  que  todo 
ei  mundo  antiguo  se  hundió  en  los 
horrores  del  politeísmo,  y que  hasta 
el  pueblo  judaico  llegó  a las  veces 
a doblar  la  rodilla  y a quemar  in- 
cienso ante  los  ídolos.  Todas  las  co- 
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sas  llegaron  a ser  objeto  de  adora- 
ción re  igiosa,  la  materia  inerte;  las 
plantas,  los  animales  y el  hombre. 
La  mitología  griega  y romana,  aun- 
que revestidas  de  formas  poéticas, 
cubrían,  sin  embargo,  la  diviniza- 
ción de  ios  más  infandos  crímenes. 

Los  israelitas,  merced  a la  reve- 
lación y a una  muy  especial  provi- 
dencia dei  Señor,  conservaron  en  ge. 
neral  !a  creencia  de  un  Dios  único, 
centro  de  todas  las  perfecciones  en 
grado  infinito,  y en  consecuencia,  de 
un  Dios  que  todo  lo  ha  criado,  que 
lo  conserva  todo,  que  está  en  todas 
partes,  que  todo  lo  gobierna.  Mas 
al  Dios  de  los  hebreos  plugo  vincu- 
lar su  providencial  y misericordiosa 
presencia  en  el  Arca  de  la  Alianza, 
como  ya  ’o  hemos  explicado.  Desde 
el  Propiciatorio  dignábase  escuchar 
y despachar,  cual  convenía  a sus  de- 
signios, las  súplicas  del  pueblo,  e in- 
timaba sus  oráculos.  Muchedumbre 
de  portentos  se  operaban  en  derre- 
dor y con  intervención  del  Arca,  por 
lo  cual  bien  pudo  decir  el  gran  li- 
bertador y taumaturgo  Moisés:  "Ni 
hay  otra  nac'ón  por  grande  que  sea, 
que  tenga  tan  cercanos  a sí  los  dio- 
ses. como  está  cerca  (de  nosotros) 
el  Dios  nuestro  y presente  a todas 
nuestras  súplicas  y oraciones"  (1). 

Mas  llegó  el  día  esplendoroso  del 
Cristianismo,  día  de  la  luz  cenital  e 
indeficiente,  porque  el  Sol  de  la  Ver- 
dad, la  Verdad  por  esencia  i'uminó 
al  mundo,  y por  Jesucristo  tuvimos 
perfectísima  idea,  cuanto  es  posible 
a las  condiciones  de  nuestra  natura- 
leza caída,  de  lo  que  es  el  verdade- 
ro Dios  y de  sus  inefables  atributo- 
tos.  Dios  invisible  se  hizo  visible, 
apareció  entre  los  hombres,  conver- 
só con  ellos,  era  uno  de  ellos,  cum- 
pliéndose así  con  toda  exactitud  el 


(!)  Deut.  IV.  7. 


Nobiscum  Deus  o Dios  Con  Nosotros, 
como  dijeran  los  varones  inspirados 
per  el  Espíritu  Divino. 

Todavía  como  que  quiso  el  Señor 
acercarse  más  a nosotros,  a cuyo 
efecto  instituyó  ia  Eucaristía  y pres- 
cribió la  Comunión. 

Reflexionad  entonces  en  la  gran 
expansión  y gallardo  vue  o de  nues- 
tra fe:  creemos  firmemente  en  la 
ubicuidad  divina,  en  virtud  de  la 
cual  Dios  está  todo  en  todas  partes: 
creemos  en  la  presencia  de  Dios  por 
gracia  en  el  alma  de  ios  justos ; cree- 
mos en  la  presencia  de  Dios  por 
gloria  en  el  paraíso  de  la  bienaven- 
turanza; creemos  y confesamos  que 
Jesucristo,  que  todo  Jesucristo  mo- 
ra personalmente  y corpuralmente 
en  la  Sacrosanta  Eucaristía.  Por  es- 
ta última,  singu’ar  y maravillosa 
manera  prolongó  Jesús  hasta  el  pos- 
trer día  de  los  siglos  su  estancia 
entre  los  suyos  de  la  tierra-  pero 
el  modo  es  tan  perfecto,  que  al  vi- 
sitar a Jesús,  al  contemplarlo,  al  re- 
cib’r’o  en  el  Sacramento,  podemos 
hallarlo  como  queramos,  como  nos 
cause  mayor  afecto  y devoción ; pues 
no  hay  circunstancia  ninguna  de  su 
vida  que  aquí  no  esté  de  algún  modo 
representada. 

Ciertamente;  ¿queremos  acercar- 
nos a El  con  la  humildad  y sencillez 
de  los  pastores  de  Belén?  Hallare- 
mos a nuestro  Dios  en  el  más  com- 
pleto anonadamiento,  hecho  Cerne- 
cito  Niño  y envuelto  en  pañales,  es 
decir,  oculto  bajo  los  cándidos  ac- 
cidentes que  lo  velan  a nuestros 
mortales  ojos.  ¿Nos  place  ir  a gui- 
sa de  los  Magos  a ofrendarle  el  per- 
fumado incienso  de  la  adoración,  ia 
incorruptible  mirra  del  espíritu  de 
sacrificio,  y el  oro  purísimo  del 
amor?  Encontraremos  al  Hijo  eter- 
no y consubstancial  del  Padre,  al 
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Cordero  sin  mancilla  que  muñó  por 
nosotros,  y ai  Rey  inmortal  de  los 
siglos.  Acompañados  en  espíritu  cíe 
María  y de  José,  ¿nos  ocurre  bus- 
cario  en  el  retiro  del  templo  cris- 
tiano? Lo  encontraremos,  sin  duda, 
confundiendo  otra  vez  a la  sabidu- 
ría humana,  y diciéndonos:  "Mirad 
cómo  estoy  ocupado  en  procurar  la 
gloria  de  mi  Padre".  ¿Agrádanos  vi- 
vir con  El  en  íntima  y familiar  co- 
municación, como  estuvieron  sus 
amados  padres  en  el  hogarcito  de 
Nazaret?  De  nosotros  depende  que 
hagamos  del  Sagrario  la  dehciosa 
morada  de  nuestra  alma,  la  escuela 
en  que  aprendamos  a practicar  las 
hermosas  virtudes  características  de 
la  vida  oculta  de  Jesús,  la  humildad, 
la  obediencia,  el  trabajo  y la  oración. 
¿Nos  sentimos  inspirados  para  se- 
guirlo e imitarlo  en  el  ejercicio  de  la 
vida  apostólica?  No  olvidemos  que 
fue  una  vida  toda  de  celo,  de  inmen- 
sa caridad  para  instruir  a los  igno- 
rantes y para  convertir  a los  peca- 
dores, más  con  el  elocuente  ejemplo 
de  una  conducta  inmaculada,  que 
con  la  predicación  de  Ja  divina  pa- 
labra y con  la  operación  de  estu- 
pendos milagros.  Finalmente,  ¿se 
inclina  nuestro  espíritu  a contem- 
plar los  pasos  de  la  dolorosa  pasión 
y muerte  del  Salvador,  en  los  que 
San  Bernardo  hallaba  tanto  que 
agradecer  y tanto  que  imitar?  La 
Eucaristía  nos  llenará  las  medidas, 
porque  precisamente  uno  de  los  fi- 
nes primarios  de  la  institución,  fué 
el  renovar  constantemente  el  recuer- 
do del  sacrificio  del  Calvario.  En  su- 
ma, todo  lo  hallamos  en  Jesús  Sa- 
cramentado ; porque  la  Eucaristía  es 
un  trasunto  de  la  vida  oculta,  de  la 
vida  pública,  y de  la  vida  paciente 
del  Redentor  del  mundo. 

¡Oh,  mi  buen  Jesús!  En  adelan- 
te, mi  mayor,  mi  única  delicia  será 
visitarte  cuantas  veces  pueda,  y per- 


manecer contigo  en  medio  del  más 
profundo  recogimiento  y en  la  más 
rendida  adoración.  Si  mis  ocupacio- 
nes llevan  este  cuerpo  de  muerte  a 
otra  parte,  irá,  sí,  para  cumplir  mis 
deberes,  pero  mi  entendimiento,  mi 
memoria,  mi  voluntad,  mi  alma  to- 
da, estará  siempre  contigo.  Te  reci- 
biré en  la  Sagrada  Comunión,  pero 
siempre  con  creciente  fervor,  y en 
ei  instante  en  que  vengas  a mí  te 
diré: 

¡Oh  mi  amado  Jesús!  llegó  ya  el 
momento  feliz  de  mi  vida,  en  el  cual 
vienes  a mi  pobre  corazón,  para  ha- 
cer con  él  tu  morada,  para  darme 
tu  misma  vida  divina  y hacer  que 
yo  viva  en  Ti,  por  Ti,  de  Ti  y pa- 
ra Ti. 

Cómo  quisiera  yo  que  mi  corazón 
fuese  un  Sagrario  más  puro  que  la 
nieve,  para  hospedar  a la  Pureza 
misma ; que  fuese  un  Copón  místico 
formado  con  el  oro  de  la  caridad 
más  ardiente,  para  recibirte  en  el 
Sacramento  de  tu  amor. 

Mas  ya  que  soy  tan  miserab'e,  re- 
cibe al  menos  mis  deseos.  ¡Oh,  Je- 
sús ! Ven  ya ; ven,  tesoro  de  los  cie- 
los; ven,  fuente  viva  de  las  virtu- 
des y de  la  verdadera  dicha;  ven, 
no  tardes  más ; pero  concédeme  que 
el  contacto  de  tu  Carne  purísima 
purifique  mis  sentidos ; que  tu  San- 
gre preciosísima  me  infunda  el  es- 
píritu de  sacrificio;  que  tu  Alma  sa- 
crosanta aparte  a la  mía  de  las  va- 
nidades del  mundo;  que  tu  Divini- 
dad me  comunique  la  vida  sobera- 
na de  la  gracia,  me  asegure  la  per- 
severancia final,  y me  prepare  para 
la  Comunión  inefable  y eterna  del 
cielo,  de  aquella  morada  de  grande 
za  y templo  de  claridad  y hermosu- 
ra, donde  te  veré  sin  velo,  donde  te 
poseeré  sin  temor,  donde  me  abis- 
maré en  Ti  por  eternidad  de  eter- 
nidades. 
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La  Primera  Visita  de  un  Príncipe  de  la  Iglesia 
a la  Obra  del  Monumento  de  Cristo  Rey 

EL  EMINENTISIMO  CARDENAL  MANUEL  ARTEAGA  Y BETAN- 
COURT,  ARZOBISPO  DE  LA  HABANA,  EN  LA  DIOCESIS  DE  LEON. 

5 DE  OCTUBRE  DE  1948. 


AS  Fiestas  jubilares  del  Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  D.  Luis 

JM.  Martínez  tuvieron  feliz  coronamiento  en  la  Montaña  del  Cubilete,, 
bajo  la  acogedora  sombra  del  Monumento  en  construcción  a Cristo 
Rey,  Soberano  Inmortal  de  los  Siglos,  por  la  Visita  Cardenalicia  de 
un  Príncipe  de  la  Iglesia  el  Emmo.  Cardenal  Manuel  Arteaga  y Betancourt, 
Arzobispo  de  la  Habana,  que  vino  al  país  con  objeto  de  accmnañar  al 
Exemo.  Sr.  Martínez  en  el  XXV  Aniversario  de  su  consagración  episcopal. 


Es  de  notarse  como  Ntro.  Señor  fué  guiando  de  manera  adm’rable 
el  desarrollo  del  programa  del  Año  Jubilar  en  la  Arquidiócesis  de  México, 
en  orden  a la  glorificación  de  la  Divina  Realeza,  bajo  la  inspiración  y 
acierto  de  sus  organizadores,  el  Exemo.  Sr.  Maximino  Ruiz  y Flores  y el 
M.  I.  Sr.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Luis,  Garibay.  Primero,  las  Misiones  Parroquia- 
les que  se  completaban  con  una  Jornada  de  dos  días  en  homenaje  a Crista 
Rey;  después  un  Congreso  Catequístico  que  tendía,  como  es  natural,  a un 
mejor  conocimiento  entre  los  fieles  de  la  doctrina  y de  la  persona  adora- 
re de  Jesucristo  para  mejor  cimentación  de  su  Reino;  luego,  la  Semana  de 
Estudios  Sociales  para  la  efectividad  de  ese  Reinado  en  la  vida  social  del 
pueblo  cató’ico,  y por  fin  el  esplendoroso  Primer  Congreso  Eucarístico 
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Emmo.  Sr.  Cardenal  Manuel  Arteaga  y Betancourt,  de  La  Habana,  Cuba,  oficiando  en  la 
Ermita  de  Cristo  Rey,  de  la  Santa  Montaña,  en  el  Estado  de  Guanajuato,  México.  , 
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cuyo  tema  central  fué  la  Sgda.  Eucaristía  como  el  Sacramento  del  Reino 
de  Cristo.  Más  todavía,  el  adorno,  los  emblemas  y las  inscripciones  de  la 
Catedral  de  México  sede  del  Congreso,  se  referían  a os  textos  bíblicos  en 
que  se  exaita  la  Divina  Realeza,  los  mismos  que  hay  en  la  Capilla  de  Cristo 
Rey  en  la  Catedral  Basílica  de  León.  Justo  era  que  al  terminarse  el  pro- 
grama, se  le  diera  gloriosa  cima  con  una  visita  al  Monumento  Votivo  Na- 
cional que  se  construye  en  el  centro  geográfico  de  la  Patria,  como  símbolo 
del  anhelo,  la  devoción  y el  amor  dei  pueblo  mexicano  a su  gran  Rey  y So- 
berano, Cristo  Jesús. 

Así  fué  que,  después  de  las  suntuosísimas  solemnidades  efectuadas 
a fines  de  septiembre  en  la  Capital  de  la  República,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal, 
acompañado  de  su  séquito,  de  algunos  Excmos.  y Revmos.  Prelados,  Mon- 
señores y muy  ilustres  personajes,  tanto  del  Clero  Mexicano  como  de  e'e- 
mentos  seglares,  visitó  en  rápida  gira  algunos  lugares  del  centro  del  País, 
siendo  esta  Diócesis  la  más  afortunada  por  el  mayor  tiempo  que  ocupó  en 
su  visita  a San  Miguel  Allende,  Guanajuato  y en  esta  ciudad  de  León  de 
los  Aldamas. 

Llegó  el  Eminentísimo  Purpurado,  de  la  ciudad  de  Querétaro  a la 
de  San  Miguel  de  Allende  el  día  dos  de  octubre  por  la  noche,  hospedándose 
en  la  residencia  que  los  Sres.  Barroso  de  México  le  habían  preparado  opor- 


Treinta  mil  personas  acapararon  al  Cardenal  Arteaga  y Betancourt,  en  la  Montaña  d© 
Cristo  Rey,  el  5 de  octubre  de  1948. 
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tunamente.  Asist'ó  y predicó  en  la  Parroquia  al  día  siguiente  en  la  festi- 
vidad del  Santo  Patrono,  San  Miguel  Arcángel,  transferida  para  ese  do- 
mingo y gustó  del  encanto  de  la  ciudad  plena  de  tradiciones  patrias  y reli- 
giosas, en  que  la  reciedumbre  de  sus  casas  de  abolengo  se  aduna  con  la 
calidad  más  rica  de  lo  que  fué  a vida  de  a Colonia.  Por  la  noche,  todavía 
acompañado  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  estuvo  gozando  de  la 
típica  verbena  y de  la  clásica  pirotecnia  de  la  región,  desde  los  balcones 
de  la  mansión  del  Insigne  caudillo  insurgente,  D.  Ignacio  Allende. 

El  m’smo  se  procuró  la  oportunidad  de  conocer  la  Casa  de  Ejercicios 
del  Santuario  de  Atotonilco,  obra  prodigiosa  del  V.  P.  Luis  Felipe  Neri  de 
Alfaro,  oue  ha  perdurado  y se  ha  engrandecido  a través  de  doscientos  años; 
allí  quedó  gratamente  sorprendido  de  la  grandeza  espiritual  y magn’tud 
material  de  la  obra;  su  corazón  también  de  púrpura  por  la  caridad  de  Cris- 
to, se  desbordó  en  generosa  limosna  para  esa  Casa  y para  otros  meneste- 
rosos que  se  le  acercaban;  su  rostro  se  iluminó  de  sorpresa  y de  ternura 
al  ver  que  en  esos  mementos  llegaba  una  tanda  de  mil  doscientas  humil- 
des mujeres  ejercitantes  en  un  ambiente  de  penitencia  y oue  comenzarían 
luego  sus  Ejercicios  en  el  famoso  Santuario.  El  día  cuatro  celebró  en  el 
Templo  del  Oratorio  de  los  RR.PP.  Felipenses  con  asistenc’a  del  Co  egio 
Seminario  de  San  Francisco  de  Sales  y después  de  algunas  horas,  salió 
con  su  comitiva  continuando  su  gira. 

El  Sr.  Cura  de  esta  Parroquia,  Presb.  D.  José  Mercadeo,  cumplió 
con  toda  di  igencia  y finura  el  papel  que  le  correspondía  en  este  caso,  re- 
cibiendo por  ello  un  significativo  obsequio  y el  agradecimiento  de  su  Emi- 
nentísimo Visitante. 

Llegó  a Guanajuato.  Cap’tal  del  Estado,  a medio  día;  hospedándose 
en  el  Hotel  Orozco  de  la  Presa  de  la  Olla.  Desnués  de  ’a  comida  ss  impo- 
nía un  descanso.  Por  la  noche  asistió  a un  ambigú,  organizado  v servido 
por  la  U.F.C.M.  del  lugar,  en  la  Casa  Rui;  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Coadjutor 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  ofreció  este  homenaie  en  nombre  de  la 
Diócesis,  y de  la  Parroqu'a  y sociedad  de  Guanajuato.  Entre  tanto  la  mu- 
chedumbre esperaba  frente  al  edificio  y pedía  que  el  Eminentísimo  Señor 
sa’iera  al  balcón  y les  hablara.  Así  lo  hizo  en  elocuentes  y sentidas  frases 
sobre  la  vida  soc'al  del  pueblo  iluminada  por  la  fe  y sobre  los  tesoros  que 
tenían,  su  amor  a Ntra.  Señora  de  Guanajuato  y la  rioueza  de  sus  minas. 
A continuación  fué  la  ve  ada  en  oue  brilló  ’a  palabra  del  sabio  historiador 
Prof.  D.  Fulgencio  Vargas  y del  Sr.  Cura  D.  Estanislao  Velázquez. 

SU  VISITA  AL  MONUMENTO. — Este  era  el  motivo  principal  de  su 
recorrido  después  de  las  Fiestas  Jubilares,  conocer  ’a  Obra  del  Monumento 
del  que  ya  tenía  conocimiento  desde  la  Habana  y que  tanto  le  habían  en- 
carecido estando  en  México.  Salió  de  Guanajuato  el  día  5 a las  7.15  horas 
a.  m.,  con  la  mayor  parte  de  los  personajes  que  formaban  su  cortejo  y, 
escalando  la  cumbre  por  ’a  carretera  de  montaña,  estuvo  en  la  Ermita  Ex- 
piatoria a las  8 hs,  15  minutes  exactamente.  Fué  recibido  por  el  M.  I.  Sr. 
Arcediano  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y por  el  que  esto  escribe,  en  nombre 
del  M.  I.  y V.  Cabildo  Catedralicio,  del  Clero  y fieles  de  la  Diócesis. 
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A]  centro,  de  rodillas,  sin  bonete  ni  solideo,  el  Eminentísimo  Purpurado,  Arteaga  y Be- 
tancourt,  con  los  Prelados  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Casimiro  Morcillo,  auxiliares 
de  León,  Gto.,  y de  Madrid — Alcalá,  a la  derecha  e izquierda,  respectivamente. 

Acompañaban  al  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  los  Excmos.  Señores 
Coadjutor  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  Dr.  D.  Manuel  Ye- 
rena,  Obispo  de  Huejutla,  Dr.  D.  J.  Casimiro  Morcillo,  Obispo  Auxiliar  de 
Madrid-Alcalá,  y Dr.  D.  Pedro  Pablo  Tenreiro,  Obispo  de  Ortessia  en  Vene- 
zuela, además  de  otros  Ilustres  Monseñores  y Canónigos  de  la  Habana  y 
de  la  Metropolitana  de  México.  Todos  celebraron  con  grande  piedad  y re- 
cogimiento la  Sta.  Misa  en  el  Altar  principal  de  la  Ermita  y en  los  altares 
portátiles  del  ábside,  en  varias  tandas,  desemneñando  el  coro  la  Schola  de 
Infantes  que  había  venido  de  la  Catedral  Basílica. 

La  figura  de  asceta  en  el  rostro  cardenalicio  imponía  por  sus  fulgo- 
res de  sabio  y de  santo,  a ’a  vez  que  atraía  por  su  dulzura  y amabilidad 
acogedora  en  su  conversación  interesante  y amena ; así  se  manifestó  en  la 
hora  del  desayuno  en  la  Casa  de  residencia  que  se  tiene  a un  lado  de  la 
Ermita  para  peregrinos  distinguidos.  Y qué  personaje  más  distinguido 
entre  nosotros  oue  un  Eminentísimo  Cardenal ; este  era  el  pensamiento  que 
flotaba  en  el  ánimo  de  todos,  la  dicha  de  que  la  Diócesis  de  León  fuera 
visitada  por  un  Príncipe  de  la  Ig  esia  y de  que  hubiera  celebrado  en  la 
Erm'ta  precursora  del  Monumento. 

En  torno  de  la  mesa  del  desayuno  estuvieron  los  Excmos.  Señores 
acompañantes  y entre  su  numerosa  comitiva,  algunos  miembros  de  las  fa- 
milias Barroso  y Macías  y distinguidísimas  damas  del  Comité  Central  de 
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la  Unión  Femenina  Católica  Mexicana,  las  Sras.  Refugio  Goríbar  de  Cor- 
tina, Matilde  Escandón  de  Wichers,  María  Luisa  Hernández  con  varios 
miembros  del  Comité  Diocesano  de  la  misma  U.F.C.M. 

A la  hora  oportuna  se  hizo  el  ascenso  a la  cumbre  para  vis-tar  las 
Obras  del  Monumento,  y ya  en  aquel  as  alturas  todo  fué  impresión  gra- 
tísima para  el  Eminentísimo  Purpurado,  maravillado  como  se  manifestó 
por  ia  grandeza  de  la  Obra,  por  el  simbolismo  que  entrañaba,  por  la  tras- 
cendenca  que  tendría  calificando  el  Monumento  no  solo  como  nacional, 
sino  de  importancia  continental  y aun  mundial. 

Oyó  con  atención  acuciosa  los  datos  que  se  le  proporcionaban  y so- 
bre todo  la  conferencia  técnica  artística  que  dió  a todos  los  presentes  el 
Arquitecto  D.  Nicolás  Mariscal ; fué  tanta  su  emoción  que  al  ser  invitado 
para  que  escribiera  a’guna  de  sus  impresiones,  dejó  escrito  lo  siguiente  en 
el  Libro  de  Autógrafos:  "Quiero  bendecir  este  Monumento  en  construc- 
ción con  el  alma  de  rodillas ; es  la  inspiración  de  un  santo  y al  servicio  el 
valer  de  un  genio.  Los  que  intervienen,  son  sin  duda  escogidos  por  Dios; 
séame  dado  presenciar  la  inauguración,  si  Dios  lo  quiere". 

M.  Card.  Artsaga. 

Arz.  de  la  Habana. 

5 de  octubre  de  1948. 


El  Sr.  Cardenal  de  La  Habana,  inspecciona  las  Obras  del  Monumento  Nacional. 
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No  se  puede  definir  cual  sea  la  personalidad  más  grande,  si  la  del  purpurado.  Arzobispo 
Arteaga  Belancourt  frente  al  que  él  llamó  Santo  o la  de  este  venerabilísimo  Patriarca 
de  la  Realeza  de  Cristo,  postrado  en  su  lecho  do  doler,  el  humildísimo  y sapientísimo 

Mona.  Valverde  Téllez,  q.  d.  D.  g. 

A las  11.30  se  'nielaba  el  descenso  de  la  Montaña  para  dirigirse  a 
León;  unos  momentos  se  detuvo  en  Si  ao  para  recibir  el  homenaje  popular 
y bendecir  al  pueble.  Una  hora  de  camino  hasta  León,  recibiendo  ei  primer 
sa'udo  del  "Instituto  Lux"  con  su  banda  de  guerra.  Entre  tanto  al  acer- 
carse a la  ciudad,  aquella  f ia  interminable  de  coches  iba  a paso  de  rueda; 
sesenta  mil  personas  que  estaban  a ¡o  largo  del  trayecto  desde  la  Calzada 
de  los  Héroes  hasta  las  puertas  de  Catedral,  todas  querían  ver  al  Carde- 
nal y agasajarle  a su  paso;  los  principales  colegios  uniformados  hacían 
acto  de  presencia  en  correctas  y disciplinadas  formaciones.  Todavía  un  pa- 
réntes;s  imprescindible,  una  breve  histeria  del  Templo  Expiatorio  Diocesa- 
no y un  saludo  al  Padre  Chávez. 

Entra  por  fin  a la  Catedral,  le  hace  guardia  la  Acción  Católica  con 
sus  banderas  en  la  gradería  del  atrio,  y con  teda  prestancia  y posesionado 
de  su  altísima  dignidad  liega  hasta  el  presbiterio,  mientras  el  Temp'o 
máximo  de  la  Diócesis  se  ilumina  como  en  sus  días  de  gloria  y del  coro 
alto  se  desgranan  las  notas  de  un  "Ecee  Sacerdos  Mangus",  imponente1  y 
majestuoso. 

De  rodillas  ante  la  Imagen  de  la  Madre  Sma.  de  la  Luz,  ora  fervoro- 
samente, ccn  esa  facilidad  admirable  de  concentrarse  que  tiene  aun  en 
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medio  de  las  muchedumbres  que  se  agitan ; de  vez  en  cuando  levanta  los 
ojos  a la  Sgda.  Imagen;  ¿qué  le  estaría  pidiendo  en  esos  momentos  a la 
Madre  Santísima  de  ia  Luz  ? Con  gran  serenidad  va  luego  al  micrófono  en 
el  mismo  presbiterio  y dirige  una  sentida  a ocuc’ón  al  pueblo  que  llenaba 
hasta  los  íntimos  rincones  de  la  Basílica;  ie  agradece  la  recepción  gran- 
diosa que  le  ha  hecho  y se  refiere  al  tesoro  de  su  fe,  de  su  gloriosa  devo- 
ción a Cristo  Rey  cuyo  Monumento  en  construcción  acaba  de  visitar,  le 
hab'a  de  su  amor  a la  Virgen  Santísima  y fe  augura  un  esplendoroso  por- 
venir, todo  en  medio  de  aclamaciones  que  con  frecuencia  lo  interrumpían. 

A continuación  visita  la  Capilla  Monumental  a Cristo  Rey  haciendo 
merecidos  y muy  estimables  elogios ; pasa  luego  a los  anexos  de  la  Secre- 
taría de  la  Sgda.  Mitra  donde  se  le  ofrece,  preparado  por  las  Religiosas- 
Guadalupanas,  un  sencillo  refrigerio,  lo  mismo  que  a su  comitiva,  ya  que 
la  comida  habría  de  ser  en  San  Juan  de  los  Lagos,  conforme  al  programa 
y en  donde  ya  lo  esperaba  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara. 

Era  de  admirarse  uno  cómo  se  dió  tiempo  en  medio  de  aquel  pro- 
grama nutridísimo,  hasta  de  recibir  a la  Revma.  Superiora  y Comisión  de 
las  Religiosas  Mínimas,  saludo  que  le  fué  singularmente  grato  por  tener 
estas  Religiosas  un  Colegio  y un  Hospital  en  la  Habana. 

Pero  viene  lo  principal,  la  entrevista  memorable  con  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez , Se  dirige  a la  casa 
del  Obispado,  se  llega  hasta  la  recámara  donde  está  postrado  el  Lustre  en- 
fermo y a través  de  un  diálogo  breve  y sencillo  se  comprenden  aquellas 
dos  almas  grandes;  — "Excmo.  Señor,  vengo  a saludar  a V.  Excelencia  y 
felicitarlo  por  la  grandiosa  obra  del  Monumento  a Cristo  Rey  que  acabo 
de  visitar  en  la  Montaña". — "Ya  ve,  Eminentísimo  Señor,  en  que  locuras 
me  he  metido,  este  ha  sido  el  ideal  de  mi  vida". — "Es  que  hay  locuras  san- 
tas, no  es  así?  como  'a  locura  de  la  cruz,  como  la  locura  del  sufrimiento". 
"Bendígame,  Eminentísimo  Señor".  — "Es  V.  Excelencia  quien  debe  ben- 
dec'rme  a mí".  Entre  tanto  permanecían  estrechadas  las  manos  de  los  dos 
ilustres  personajes,  uno  de  pie  suavemente  inclinado  hacia  el  otro  que  pos- 
trado en  su  lecho  recibía  el  consuelo  de  sus  palabras.  El  Eminentísimo  Sr. 
Cardenal  entrega  un  retrato  suyo  con  hermoso  autógrafo  al  Excmo.  Sr. 
Valverde  Téllez  y una  medalla  de  oro  que  lleva  en  el  anverso  la  Imagen 
Guadalupana  y en  el  reverso  el  escudo  de  armas  cardenalicio,  grabada  la 
fecha  de  esta  memorable  visita. 


León,  octubre  15  de  1948. 

CANGO.  LIC.  LUIS  CABRERA. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

MANIFESTACIONES  A RAIZ  I)E  LA  EXPULSION  DEL  ECXMO.  SR. 
DELEGADO  APOSTOLICO,  I)R.  D.  ERNESTO  FILIPPI. 

UN  CATOLICO  AL  SR.  PRESIDENTE  OBREGON.  CARTA  ABIERTA. 

Tomado  de  "Omega". — México,  D.  F.  8 de  Febrero  de  1923. 


Casa  de  V.,  6 de  febrero  de  1923. 
Sr.  Director  de  Omega. 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

Entre  los  acontecimientos  que  en 
estos  últimos  días,  han  hecho  vibrar 
los  nervios  de  la  sociedad  agitados 
•por  distintas  conmociones,  se  en- 
cuentra la  carta  que,  con  fecha  27 
de  enero  del  año  en  curso,  dirigió  el 
Sr.  Presidente  de  'a  República  a los 
Arzobispos  de  la  misma.  Y como  a 
pesar  de  la  pu’critud  de  su  estilo, 
contiene  algunas  apreciaciones  que 
deseo  rectificar,  ruego  a Ud.  que 
se  digne  dar  hospitalidad  en  su  arro- 
gante periódico  a la  adjunta  carta 
que  dirijo  al  Primer  Magistrado  de 
la  Nación. 

Confiado  en  tan  señalado  favor 


le  anticipo  mis  cumplidos  agradeci- 
mientos, subscribiéndome  su  afmo. 
y atto.  S.  S. 

Adalberto  Rabyovegers. 

Casa  de  Ud.  a 6 de  febrero  de  1923. 

Sr.  Gral.  D.  Alvaro  Obregón  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. 

Señor  de  mi  respeto: 

Presente : 

No  puede  negarse  que  la  carta 
que  con  fecha  27  de  enero  próximo 
pasado,  dirigió  Ud.,  a los  Sres.  Ar- 
zobispos del  país,  en  contestación  a 
la  que  ellos  le  dirigieron  a Ud.  con 
motivo  de  la  injustificada  expul- 
sión del  Sr.  Delegado  Apostólico, 
tiene  perfiles  dip’omáticos  y flota 
en  un  ambiente  de  armonía  y con- 
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cordia,  que  no  se  aviene  con  el  ca- 
rácter altivo  del  soldado  que,  ha- 
biendo recorrido  ocho  mil  kilóme- 
tros en  campaña,  vejaba  y humilla- 
ba a los  sacerdotes  católicos,  pos- 
tergaba a los  habitantes  de  la  "ciu- 
dad maldita"  en  1915.  Ni  siquiera 
se  aviene  con  el  estilo  despectivo 
del  gobernante  que,  no  hace  muchos 
días,  refiriéndose  al  Sr.  Delegado, 
decía:  "Si  ese  "individuo"  etc.,  etc. 

Esta  carta,  señor  Presidente,  ma- 
nifiesta los  esfuerzos  titánicos  que 
hace  Ud.,  por  restañar  la  tremenda 
herida  que  causó  en  los  sentimien- 
tos más  caros  del  pueblo  mexicano 
el  decreto  de  expulsión,  y el  deseo 
de  atenuar  el  desfavorable  concepto 
que  del  gobierno  de  Ud.,  se  forma- 
ron los  pueblos  civilizados.  Esto,  aun 
cuando  los  términos  del  documento 
a que  me  refiero  no  hayan  sido  dic- 
tados por  Ud.,  le  honra,  porque  si- 
quiera se  transparenta  la  idea  de 
enmendar,  en  parte,  el  error  come- 
tido; pero...  ¡lástima  que  no  sea  ver- 
dad tanta  belleza ! Y porque  tan  ce- 
lestial música  no  pasa  de  teoría  pla- 
tónica con  sus  negruras  de  monu- 
mentales errores,  me  tomo  la  liber- 
tad de  rectificar  ciertos  conceptos 
que  podrían  pasar  muy  bien  en  ce- 
rebros carentes  de  substancia  gris, 
o tan  incultos  como  los  campos  que 
el  agrarismo  ha  esterilizado,  pero 
que  no  encajan  en  los  espíritus 
conscientes. 

En  las  primeras  líneas  de  la  mi- 
siva de  Ud.,  a que  me  refiero,  asien- 
ta que  el  Ejecutivo  de  su  digno  car- 
go "considera  que  la  repetición  de 
estos  penosos  casos  y las  sensibles 
fricciones  que  se  han  venido  produ- 
ciendo entre  el  tradicional  Partido 
Liberal  de  México  y alguno  de  los 
miembros  de  la  Iglesia  Católica,  po- 
día evitarse  con  un  pequeño  esfuer- 
zo desarrollado  por  ustedes",  (los 


Arzobispos  y Obispos).  No  sé  real- 
mente cuál  sea  la  repetición  de  les 
penosos  casos  a que  Ud.  se  refiere, 
como  no  sean  las  bombas  de  dina- 
mita arrojadas  a las  moradas  de  los 
Sres.  Arzobispos  de  México  y Gua- 
dalajara,  la  matanza  de  católicos  en 
Mordía,  el  asa  to  a la  casa  de  les 
jóvenes  católicos  en  la  Capital  y la 
máquina  que  manos  criminales  hi- 
cieron estafar  al  pie  de  la  Madre 
de  los  mexicanos ; pero  ya  sabemos 
que  en  estos  casos,  como  todos  los 
mexicanos  son  las  víctimas,  la  cul- 
pa es  de  éstos  y no  de  los  crimina- 
les que  a’entaron,  por  eso  no  me 
sorprende  que  ahora  reclame  Ud., 
de  los  Prelados  un  peoueño  esfuer- 
zo desarrollado  per  ellos  para  evi- 
tar esas  sensib’es  fricciones,  ni  que 
los  acuse  de  oponer  sistemática  obs- 
trucción para  que  pueda  Ud.,  des- 
arrollar sus  fines,  como  no  me  sor- 
prenderá oue  mañana  diga  Ud.,  que 
los  Prelados  fueron  los  causantes 
de  los  acontecimientos  sangrientos 
del  día  lo.  del  actual.  Esta  teoría  no 
me  causa  errañeza  alguna,  antes 
bien  me  parece  muy  lógica  en  sus 
labios  atendida  la  nolítica  oue  ha 
seguido  siemore  el  Ejecutivo  en 
asuntos  católicos.  En  lo  oue  sí  no 
estoy  de  acuerdo  es  que  los  postula- 
dos de  la  Revolución  sean  esencial- 
mente cristianes  (a  no  ser  con  el 
cristianismo  luterano,  de  cuva  sim- 
paría ha  dado  siempre  buenas  prue- 
bas). y menos  aún  en  que  el  pro- 
grama de  esta  misma  revolución, 
sintetizado  en  la  Constitución  de 
Querétaro,  sea  "un  complemento  del 
programa  fundamental  de  la  Igle- 
sia Cató'iea".  La  doctrina  funda- 
mental de  la  Iglesia  Católica".  La 
doctrina  fundamental  del  Catolicis- 
mo radica  en  el  Dogma  y en  la  pu- 
rera de  su  moral,  y iamás  podrá 
Ud.,  probar  que  antes  de  la  Revolu- 
ción, ese  dogma  v e«a  moral  cató- 
licos carecían  de  fundamento. 
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A pesar  del  espíritu  marcadamen- 
te hostil  de  la  revolución  hacia  la 
Iglesia  Católica,  esta  ha  aceptado 
sus  postulados,  como  Ucl.  les  llama, 
como  hechos  consumados,  sin  infrin- 
gir ninguno,  y sí  prestando  y acon- 
sejando todo  acatamiento  a las  au- 
toridades constituidas  para  evitar 
esas  fricciones  a que  se  refiere  V. 

Al  tocar,  señor  Presidente,  el  pro- 
grama social  de  la  Revolución  dice 
Ud.,  que  siendo  "un  complemento 
fundamental  del  programa  de  la 
Iglesia  Católica,  no  se  necesitaría 
seguramente  más  que  un  poco  de 
sinceridad  y de  buena  fe  en  los  hom- 
bres encargados  de  su  desarrollo  y 
aplicación,  para  que  reinara  la  más 
completa  armonía''.  Es  verdad,  aquí 
sí  estamos  de  acuerdo.  Sin  admitir 
que  el  programa  Revolucionario  sea 
el  programa  fundamental  del  Cato- 
licismo, por  que  éste  sin  aquél  ha 
tenido  siempre  su  fundamento  in- 
conmovible es  evidente  que  aquél 
"no  necesitaría  más  oue  un  poco  de 
sinceridad  y buena  fe  en  los  hom- 
bres encargados  de  su  desarrollo  y 
aplicación",  pero  desgraciadamente 
ha  faltado  en  los  hombres  de  la  re- 
volución esa  sinceridad  y buena  fe 
para  solucionar  el  programa  social. 
Que  no  ha  habido  sinceridad  y buena 
fe  en  los  hombres  de  la  revolución, 
la  historia  de  los  últimos  diez  años 
y los  acontecimientos  contemporá- 
neos son  testigos  irrefutables  que 
perdurarán  para  vergüenza  de  la 
Patria.  Desde  el  pnan  de  Guadalu- 
pe proclamando  la  Constitución  de 
57  hasta  la  instalación  del  Congre- 
so de  Querétaro  para  derogar  aque- 
lla, desde  el  postilado  de  "sufragio 
efectivo"  en  el  Plan  de  San  Luis 
hasta  la  imposición  de  Bonillas,  des- 
de el  cuartelazo  de  Agua  Prieta  pa- 
ra hacer  respetar  la  ley  hasta  la 
violación  del  artículo  82  constitu- 
cional, y desde  las  repetidas  prome- 
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sas  del  respeto  a la  propiedad  para 
consumar  los  más  irritantes  despo- 
jos hasta  la  más  amplia  protección 
al  guiñapo  roji-negro,  tenemos  una 
serie  de  monumentos  que  con  impo- 
nente seño  nos  hablan  de  la  falta  de 
sinceridad  en  los  hombres  de  la  Re- 
volución. ¿Quién  puede  señor  Pre- 
sidente, atenerse  en  la  sinceridad 
de  estos  hombres  cuando  muchas 
personas  salen  del  Palacio  Nacional 
saboreando  mil  promesas  de  exacto 
cumplimiento  de  la  ley,  para  encon- 
trarse en  seguida  con  las  más  fla- 
grantes violaciones? 

Aun  suenan  en  los  oídos  de  Ud., 
las  palabras  de  Mr.  Hughes  pidien- 
do hechos  y no  promesas  para  otor- 
gar el  estropeado  reconocimiento. 
Y en  cuanto  a la  buena  fe  en  los 
hombres  de  la  Revolución  ¿qué  va 
Ud.,  a decir  de  e’lo  cuando  a la  som- 
bra de  la  revuelta  se  han  improvi- 
sado tantas  fortunas,  cuando  en 
muchos  de  los  que  colaboran  con  Ud. 
econtramos  fabulosas  riquezas  de 
origen  equívoco?  ¿Qué  puede  Ud., 
decir  cuando  los  panamás  y desfal- 
cos se  suceden  entre  muchos  de  los 
servidores  del  Gobierno  actual  con 
asombrosa  frecuencia,  cuando  no 
obstante  las  exageradas  gebelas, 
desde  los  empleados  del  Distrito  Fe- 
deral hasta  los  del  último  Consejo 
Municipal  desfallecen  de  hambre, 
porque  la  administración  de  los  fon- 
dos públicos  están  entre  manos  im- 
puras? ¿Qué  le  dicen  a Ud.,  las  di- 
ficultades para  establecer  el  Banco 
Unico  debidas  en  gran  parte  a la 
falta  de  prestigio  en  el  Gobierno, 
por  el  gran  fraude  de  la  "deuda  sa- 
grada"? ¿Y  qué  puede  Ud.,  alegar 
cuando  en  estos  momentos,  los  huel- 
guistas le  dicen  que  su  error  se  de- 
be a las  instigaciones  de  líderes  per- 
versos incubados  en  el  Gobierno 
que  Ud.,  preside  y amamantados 
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con  fines  políticos  bajo  apariencias 
de  mejoramiento  social  y económi- 
co? 

La  contestación  que  se  sirve  Ucl. 
dar  a los  Prelados  confirma  con 
aplastante  evidencia  la  falta  de  sin- 
ceridad y buena  fe  en  los  hombres 
de  la  Revolución.  Todo  se  reduce  en 
síntesis  a lo  siguiente:  respetuosa- 
mente venimos  ante  tí  a protestar 
porque  atentatoriamente  has  deste- 
rrado al  Excmo.  Sr.  Delegado,  por- 
que lo  has  desterrado  antes  de  to- 
da avariguación,  y,  por  consiguien- 
te, has  violado  la  lev”,  y usted  les 
contesta  diciendo:  "El  programa  de 
la  Revolución  es  el  programa  fun- 
damental de  la  Iglesia  Católica,  y 
ustedes  son  la  causa  de  estas  "sen- 
sibles fricciones”  ( ?)  "que  se  han 
venido  produciendo”.  Fuera  de  la 
incoherencia  lógica  que  campea  en 
esa  idea,  resulta  que  a los  Prelados 
es  a quienes  les  ha  faltado  since- 
ridad y buena  fe,  y por  enda  que 
ha  desaparecido  por  ahora  la  Igle- 
sia Católica  en  México  y se  ha  re- 
fugiado en  Ud.,  como  jefe  o primer 
mandatario  del  Gobierno  emanado 
de  la  Revolución.  IResum  tenstis! 
Va  usted  resultando,  señor  Presi- 
dente, un  émulo  de  Enrique  VIII  de 
Inglaterra.  Y vamos  que  Ud.,  es  el 
menos  apto  para  resolver  esta  cues- 
tión ya  porque  forma  Ud.,  parte, 
como  porque  cae  sobre  Ud.,  a plo- 
mo el  artículo  82. 

Ni  usted  señor  Presidente,  ni  na- 
die de  los  que  colaboraron  en  su 
Gobierno  puede  arrojar  la  primera 
piedra  en  materia  de  sinceridad  y 
buena  fe,  porque  nadie  tiene  su  con- 
ciencia limpia.  Sobre  todos,  sin  ex- 
ceptuar ninguno,  pesa  el  anatema 
de  infidelidad  que  culminó  en  la  hu- 
mille choza  de  Tlaxcalantongo.  El 
pueblo  ha  perdido  la  fe  en  el  Go- 
bierno porque,  desde  la  asonada  del 


20  de  Noviembre  de  1910  a la  fecha 
todas  las  promesas  se  han  reducido 
a irritantes  intrigas  y colosales 
fraudes,  en  que  se  exp’ota  la  igno- 
rancia de  las  masas  en  beneficio  de 
unos  cuantos  zánganos.  Las  decla- 
raciones presidenciales  que  de  vez 
en  cuando  aparecen  en  los  rotativos 
son,  u oropelescas  frases  que  nun- 
ca llegan  al  terreno  de  la  práctica 
en  materia  social,  o inculpaciones 
injustas  que,  en  materia  religiosa, 
dejan  indiscretamente  al  descub'er- 
to  odios  y persecuciones  al  catoli- 
cismo con  mengua  y vergüenza  de 
la  decantada  libertad  que  los  líde- 
res del  obregonismo  o del  carran- 
cismo  han  predicado  con  manifies- 
ta hipocresía. 

Pasa  usted  en  seguida,  en  su  car- 
ta a que  me  vengo  refiriendo,  a es- 
tablecer una  analogía  entre  la  doc- 
trina fundamental  del  Catolicismo  y 
las  teorías  (entiéndase  bien,  teorías) 
que  sustentan  los  hombres  de  la  Re- 
volución en  el  orden  social,  y dice: 
"El  programa  fundamental  de  la 
Iglesia  Católica  consiste  principal- 
mente en  encauzar  todas  las  almas 
por  el  sendero  de  la  virtud,  de  la 
moral  y de  la  confraternidad  en  la 
más  alta  acepción  de  la  palabra,  tra- 
tando, dentro  de  estos  postulados, 
de  asegurar  una  ventura  infinita  pa- 
ra todos  en  la  vida  eterna”. 

"Los  postu’ados  fundamentales 
del  Gobierno  actual,  que  cree  inter- 
pretar fielmente  los  anhelos  popu- 
lares, pueden  considerarse  así:  En 
cauzar  a todos  los  hijos  de  México 
por  el  sendero  de  la  moral,  de  la 
virtud  y de  la  confraternidad  en  la 
más  alta  acepción  de'  la  palabra, 
tratando  de  encontrar  dentro  de  es- 
tos postulados  un  mayor  bienestar 
para  la  vida  terrenal,  y si  los  dos 
programas  llegan  a realizarse,  se- 
ría la  conquista  máxima  de  bienes- 
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tar  para  todos  los  que  habitamos 
la  tierra..." 

"La  religión  Católica  exige  de  sus 
ministros  nutrir  y orientar  el  espí- 
ritu de  sus  creyentes  La  Revolu- 
ción que  acaba  de  pasar  exige  al 
Gobierno  emanado  ele  el  a nutrir  el 
estómago,  el  cerebro  y el  espíritu 
de  todos  y cada  uno  de  los  mexica- 
nos y no  hay  en  este  otro  aspecto 
básico  c!e  ambos  programas  nada 
excluyente  y sí  una  armonía  indis- 
cutible". 

Aquí,  señor  Presidente,  entró  us- 
ted en  terreno  desconocido  y lamen- 
tab'emente  trocó  los  términos.  Se- 
para usted  la  moral  de  la  virtud,  y 
puede  usted  concebir  al  hombre  mo- 
ral sin  ser  virtuoso,  o a un  indivi- 
duo virtuoso  p>ero  inmoral,  cosa  qus 
se  parece  al  monstruo  que  nos  pin- 
ta Horacio  en  su  carta  a los  Piso- 
nes. Es  que  difícilmente  puede  ha- 
blar de  virtud  quien  no  la  concco 
más  que  por  el  nombre. 

Hay  insondable  abismo  entre  el 
programa  cíe  la  Ig’esia  y el  de  la 
Revolución,  el  cual  consiste  en  que 
la  primera  exige,  para  conseguir  el 
fin,  la  práctica  de  medios  lícitos  y 
buenos,  mientras  oue  la  segunda  no 
repara  en  la  moralidad  de  los  me- 
dios para  conseguir  el  fin,  y de  esta 
manera  se  explica  que,  para  nutrir 
el  estómago  de  los  hombres  de  la 
Revolución,  se  hayan  cometido  tan- 
tos crímenes  y se  hayan  consuma- 
do tantos  atentados,  y,  para  nutrir 
el  cerebro  del  pueblo  se  le  hayan 
imbuido  tantas  ideas  subversivas  y 
desquiciadoras,  abriendo  insonda- 
bles abismos  que  separan  las  cla- 
ses sociales,  y aleiando  cada  día 
más  la  confraternidad  y buena  fe, 
señor  Fresidente. 

En  esta  confesión  se  ha  caído  ya 


de  su  pluma  en  la  carta  a que  me 
refiero,  lo  dice  usted  con  fulgente 
clariaad.  "Si  existe  alguna  faha  de 
armenia  entre  la  doctrina  católica 
y el  programa  de  la  Revolución,  es- 
ta radica  principalmente  en  ’os  mé- 
todos distintos  que  aplican  entre  sus 
teorías  y sus  prácticas.  "En  ver- 
dad, mientras  la  Iglesia  Católica 
predica,  enseña  y practica  la  más 
estricta  moralidad  en  las  costum- 
bres basada  en  la  justicia;  mientras 
el  Catolisismo  reprueba,  no  en  teo- 
ría, sino  prácticamente  toda  clase 
de  atentados,  para  conservar  la  ar- 
monía entre  los  individuos,  e in- 
culca en  los  espíritus  el  más  abso- 
luto respeto  a las  personas  y a las 
cosas  ccmo  base  de  toda  organiza- 
ción social ; y mientras  la  doctrina 
Católica  vigila  la  pureza  de  costum- 
bres al  mismo  tiempo  que  procura, 
en  su  esfera  de  acción,  el  mejora- 
mi  :nto  social  y económico  en  las 
masas  ccmo  complemento  de  su  ac- 
ción moralizadera  (como  lo  prueban 
hechos  concretos  de  instituciones  de 
beneficencia  privada  y las  obras  so- 
ciales oue  en  los  últimos  años  ha 
emprendido!,  ’a  Revolución  ha  ro- 
to el  equilibrio  social  fomentando 
arraigados  odios  y,  bajo  el  pretexto 
de  mejoramiento  de  los  semejantes, 
oficialmente  se  autorizan  despojos 
y se  amparan  verdaderos  atentados 
con  manifiesta  lesión  de  sagrados 
derechos,  con  menoscabo  de  la  jus- 
ticia, con  escarnio  de  la  ley,  con  es- 
cándalo de  la  civilización.  Ahí  es- 
tán los  robes  de  tierras,  las  hue1- 
gas  iniust’ficadas,  les  atentados 
impunes,  etc.,  etc.,  en  que  determi- 
nados individuos  o agrupaciones 
han  logrado  una  mejoría  individual 
crímina’mente  obtenida,  mientras 
otras  clases  socia’es  han  quedado 
sumidas  en  la  desgracia. 

Señor  Presidente:  la  justicia  y la 
verdad  son  eternas;  no  sufren  mu- 
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tacicnes ; no  toleran  modalidades 
(Diccionario  de  la  Revolución), 
porque  son  invariables  como  Dios,  y 
en  todos  los  tiempos  se  ha  tenido 
como  intrínsicamente  inmoral  el  ro- 
bo; y el  robo,  según  los  principios 
elementales  de  Etica  universal,  con- 
siste en  despojar'  a una  persona, 
contra  su  voluntad,  de  lo  que  legí- 
timamente le  corresponde.  Usted, 
señor  Presidente,  ha  autorizado  es- 
tos atentados,  no  solamente,  orde- 
nando el  despojo  de  tierras  sin  la 
indemnización  debida,  sino  preten- 
diendo hacer  ésta  en  bonos  que  ja- 
más podrían  ser  pagados.  Otro  tan- 
to podemos  decir  de  la  acción  direc- 
ta de  los  sindicatos  obreros,  de  los 
sabotajes,  etc.,  etc.,  que  directa  o 
indirectamente  han  sido  autorizados 
por  usted.  Venimos  entonces  a la 
conclusión  que  usted  mismo  ha  de- 
ducido de  estas  premisas:  El  Epis- 
copado y el  Gobierno  mexicanos 
procuran  el  perfeccionamiento  mo- 
ral y social  de  los  individuos,  y "si 
existe  alguna  falta  de  armonía  ésta 
radica  principalmente  en  los  méto- 
dos distintos  que  aplican  entre  sus 
teorías  y sus  prácticas". 

El  Gobierno  emanado  de  la  Re- 
volución, para  aplicar  sus  teorías 
emplea  la  inmoralidad  y el  crimen, 
el  Catolicismo  para  la  ejecución  de 
su  doctrina,  exige  la  justicia  y la 
honradez. 

Ud,  señor  Presidente,  lamenta 
"muy  sinceramente  que  los  miem- 
bros del  alto  clero  no  hayan  senti- 
do la  transformación  que  se  está 
produciendo  en  el  espíritu  colectivo 
hacia  orientaciones  modernas”  y yo 
lamento  muy  profundamente  que 
los  hombres  de  la  Revolución  no  ha- 
yan sido  lo  suficientemente  i’ustra- 
dos  para  llegar  al  conocimiento  de 
que,  muchos  años  antes  de  usted  co- 
nociera los  Planes  de  San  Luis,  Gua- 


dalupe y Agua  Prieta  el  Pontífice 
León  XIII  lanzó  al  mundo  sus  Encí- 
clicas "De  conditione  opificum  y Re- 
rum  novarum"  en  las  que  manifies- 
ta su  preocupación  por  las  condicio- 
nes del  elemento  obrero  al  mismo 
tiempo  que  con  profundo  conoci- 
miento de  las  evoluciones  sociales, 
soluciona  los  problemas  en  bien  de 
la  humanidad  bajo  el  amparo  de  la 
más  estricta  justicia.  ¿Y  cree  usted, 
señor  Obregón,  que  el  Episcopado 
mexicano  labore  sin  conocimiento 
de  esos  documentos?  No,  señor,  la 
cuestión  no  es  de  teorías,  sino  de 
método  en  la  aplicación  de  las  mis- 
mas. 

La  ausencia  de  sinceridad  desgra- 
ciadamente radica  en  el  Gobierno 
que  usted  preside,  porque  mientras 
el  pueblo  se  le  dice:  "que  trata  de 
encauzar  a todos  los  hijos  de  Mé- 
xico por  el  sendero  de  la  moral,  de 
la  virtud  y de  la  confraternidad”, 
se  esfuerza  en  cabar  profundas  di- 
visiones entre  las  clases  sociales  y 
nutre  el  estómago,  el  cerebro  y el 
espíritu  de  ese  mismo  pueblo  con 
les  despojos  del  crimen  y con  los 
fermentos  de  ideas  disolventes. 

Yo,  Señor  Presidente,  me  permi- 
to invitar  a usted,  a que,  no  con  la 
sinceridad  que  caracteriza  a los 
hombres  de  la  Revolución  porque  ya 
vimos  que  no  la  tienen,  sino  con  la 
caballerosidad  que  debe  usted  tener 
como  hombre  de  Estado,  cumpla  el 
bello  programa  de  su  Gobierno  es- 
tampado en  la  carta  que  héme  per- 
mitido comentar,  y tendrá  garanti- 
zada la  adhesión  de  todas  las  clases 
sociales  sin  distinción  de  credos  po- 
líticos o religiosos. 

Con  toda  atención  quedo  a sus 
órdenes  como  S.  S. 

ADALBERTO  RABYOVEGERS. 
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La  Peregrinación  de  Aguascalientes 
a la  Montaña  de  Cristo  Rey 


Como  se  anunció  profusamente, 
se  llevó  a cabo  la  Peregrinación 
anual,  al  Monumento  de  Cristo  Rey, 
de  la  Diócesis  hermana  de  Aguas- 
calientes. 

El  propio  Prelado  que  citó  a su 
grey,  presidió  la  romería  del  domin- 
go 28  de  agosto,  enviando  desde  la 
víspera  un  grupo  de  Sacerdotes  pre- 
cidido  por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Cué- 
llar  y catorce  autobuses,  con  adora- 
dores de  toda  la  región  hidrocálida. 
La  misa  de  medianoche  la  ce'ebró 
el  Sr.  Cura  de  Ojuelos,  Jal.,  diaco- 
nando  los  Sres.  Pbros.  J.  Cuéllar  y 
Bulmaro  Díaz,  y en  la  que  el  Padre 
Betancourt,  en  un  férvido  sermón, 
habló  sobre  las  palabras  de  Santo 
Tomás  de  Aquino:  "Tu  nos  pasee, 
nos  tuere".  La  comunión  fué  nume- 
rosa pues  ocho  sacerdotes  sirvieron 
abnegadamente  eü  confesonario,  has- 
ta muy  altas  horas  de  la  noche. 

A las  once  de  la  mañana,  lle- 
gado el  Prelado  y demás  sacerdotes 


se  recibió  la  peregrinación  integra- 
da por  más  de  dos  mil  romeros  que 
sumaron  su  contingente  a los  de  la 
víspera. 

¡ "Qué  sabroso  y saludable  es  ve- 
nir a la  Montaña  de  Cristo  Rey" !. 
Dijo,  con  su  gracejo  y bien  ponde- 
rado criterio  el  Excmo.  Prelado,  Dr. 
D.  Salvador  Quesada  y Limón.  Her- 
mosamente produjo  una  muy  bien 
sentida  homilía,  exhortando  a sus 
diocesanos  a una  entrega  total  y de- 
finitiva en  el  santo  servicio  del  Rey 
del  Amor. 

Durante  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  el  órgano  del  Santuario  de  la 
Reina  y el  conjunto  orquestal  de 
Aguascaiientes,  alternaron  armonio- 
samente. 

Lo  más  emotivo  fué  la  Procesión 
Eucarística  del  Alcázar  de  Santa 
María  de  Guadalupe  al  Monumento 
Nacional.  Durante  este  trayecto  de 
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El  Prelado  de  Aguascalientes,  Monseñor  D.  Salvador  Quezada  Limón  en  la  magna  pro- 
cesión Eucaristica  de  la  Montaña  Santa,  el  día  de  su  romería  anual. 


más  o menos  150  metros,  el  Prela- 
do llevó  la  Sagrada  Host’a  en  riquí- 
simo ostensorio  y balo  palio,  coyas 
varillas  empuñaban,  los  Caballeros 
de  Colón  de  aquellos  rumbos  Sacer- 
dotes y Monagos  acusiosamente 
asistían  al  Prelado  quien  musitaba 
durante  el  trayecto,  salmos  e him- 
nos divinos.  Un  bosque  de  bande- 
ras de  la  Adoración  Nocturna  y de 
la  Acción  Católica,  encabezando  la 
de  las  Tres  Garantías,  portada  por 
el  gran  Caballero,  acompañaban  a 
Jesús  Sacramentado,  dando  colorido 
de  majestad,  patriotismo  y alegría. 


El  pueblo  fiel  cantaba,  rezaba  y 
repitió  de  rodillas  la  consagración 
al  Corazón  Divino  de  Cristo  Rey  que 
a nombre  de  toda  la  Diócesis  de 
Aguascalientes  pronunciaba  en  voz 
alta  el  Excmo.  Mitrado,  Dr.  Quesa- 
da  y Limón,  quien  al  final  impartió 
la  bendición  con  Cristo  Rey  Hostia, 
a los  presentes  y a los  ausentes, 
quienes  corearon  emocionados  y con 
toda  unción  el  Himno  Sagrado: 
¡Qué  viva  mi  Cristo  que  viva  mi 
Rey,  que  impere  doquiera  triunfan- 
te su  grey,  Viva  Cristo  Rey,  Viva 
Cristo  Rey ! 
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AGOSTO  DE  195  5 


DIA  1? — De  diferentes  partes  llegaron 
visitantes  para  asistir  a la  Misa  diaria  con 
la  presencia  de  los  obreros  que  con  mu- 
cha devoción  la  oyen  y reciben  la  Ben- 
dición Eucarística.  Transcribimos  a conti- 
nuación los  nombres  y los  autógrafos  de 
los  sacerdotes  que  visitaron  a Cristo  Rey, 

"Acompañando  al  M.  R.  P.  Min.  Prov.  de 
los  PP.  Franciscanos  del  Sto.  Evangelio  de 
México,  el  suscrito  P,  Guardián  de  la  Ca- 
sa Noviciado  de  Franciscanos  de  Guada- 
lupe, Zac.,  obtuvo  la  gracia  de  venir  a en- 
comendar a su  comunidad,  y a los  novicios 


"Que  la  altura  a que  se  eleva  el  Monu- 
mento sea  un  símbolo  de  la  altura  esoi- 
ritual  a que  aspira  México  y la  altura  de 
Cristo  alcance  la  misma  estatura  en  los 
pueblos  de  civilización  cristiana". — Fr.  M. 
Romano  (Español). 

Al  Cristo  Inmorta  de  los  Siglos  eterna 
alabanza.  Para  El  mi  vida  Sacerdotal''. — 
Fr.  Elias  del  Carmelo.  De  México. 

Encontramos  a continuación  la  firma  de 
un  ilustre  Obispo  benedictino  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norteamérica  que  vino 


LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY 

Epoca  Actual. 

Pbro.  Mónico  Villegas. 


en  particular,  a Cristo  Rey  de  México  y 
de  los  franciscanos”.  Fr.  Conrado  Rodrí- 
guez O.  F.  M. 

"La  visita  hecha  a Cristo  Rey  en  el  Cu- 
bilete, por  la  conservación  de  la  grandeza 
del  ideal  franciscano". — Fr.  Alonso  J.  Pérez 
M.  Ofm. 

"Que  Dios  conserve  y aumente  la  fe  y 
la  religión  de  todos  los  mexicanos  desde 
su  grandioso  Monumento  del  Cubilete". — 

Fr.  O.  R.  Ornelas  Ofm.  (de  Calpan,  Pue  ). 


ccompañado  de  un  Sacerdote  de  los  An- 
geles, California,  que  a su  vez  venía  acom- 
pañado de  dos  seminaristas  de  esa  región 
y del  P.  D.  Cornelio  Sierra  de  León,  Gto.: 
El  Prelado  escribió:  Abbot  Thomas  Neier 
O.  S.  B.  St.  Benedict's  Abbey,  Mount  Angel. 
Oregon.  U.  S.  A. 

El  P.  J.  Donato  estampó:  "Que  Cristo  Rey 
suscite  muchas  vocaciones  para  el  sacer- 
docio y la  vida  religiosa  de  toda  la  Amé- 
rica Latina,  es  mi  humilde  súplica''.  Terry 
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Rickey  y Gerard  Wilfred  Lahane,  estudian- 
tes, lo  aprobaron.  El  P.  J.  Montoya  de  la 
Diócesis  de  Tulancingo,  también  visitó  las 
obras. 

♦ DIA  2. — Un  grupo  de  la  J.C.F.M.,  de 
Mexicali,  B.  C.,  se  postró  a las  plantas  de 
Cristo  Rey  y de  la  Reina  de  los  mexica- 
nos. Fue  presidido  por  un  sacerdote  de  la 
misma  ciudad.  Dejó  escrito  lo  siguiente: 
'Que  Cristo  Rey  bendiga  todas  nuestras 
actividades  y el  apostolado  de  llevarlo  por 
donde  quiera".  Salvador  Martínez  M.  Sp. 
S.  A homenajear  al  Rey  del  universo,  arri- 
baron cuarenta  peregrinos  de  Cortazar,  Gto. 

♦ DIA  3. — Dos  sacerdotes  salesianos, 
ofrecieron  la  Santa  Misa  y pidieron  que 
Cristo  reine  en  todas  sus  instituciones.  Fir- 
mados: Juan  Ignacio  Sandoval  y P.  José 
Aceves  B.  De  los  Angeles,  Calif.,  llegaron 
doce  religiosas  del  Servicio  Social. 

DIA  4. — -De  la  costa  del  Pacífico  y de 
la  ciudad  de  Tepic,  Nay.,  cuarenta  feli- 
greses del  Santuario  de  Guadalupe  ofre- 
cieron con  su  Párroco  sus  oraciones  y sa- 
crificios por  sus  familiares  y conterráneos. 
El  P.  Ayudante  en  pocas  palabras  les  hi- 
zo ver  la  necesidad  de  que  Cristo  reine 
espiritualmente  en  nuestra  Patria  y en  las 
costumbres  de  todos  y cada  uno  de  los 
mexicanos.  El  Sr.  Cura  escribió:  "Que  Cris- 
to, Rey  Inmortal  de  los  siglos,  impere  en 
el  corazón  de  los  que  no  le  conocen  ni  le 
aman".— Enrique  Mejía.  Pbro. 

Los  Arqts.  D.  Nicolás  Mariscal  y D.  Car- 
los Ituarte,  Director  y Supervisor,  respecti- 
vamente, de  las  obras  y el  P.  Betancourt, 
encargado  de  ellas,  estuvieron  presentes 
para  deliberar  sobre  los  trabajos  que  Dios 
mediante  se  llevarán  a efecto  en  el  deco- 
rado definitivo  de  la  Basílica  de  Cristo 
Rey  y los  murales  que  presidirán  los  al- 
tares laterales  del  Santuario  de  la  Reina, 
etc.,  etc. 

+ DIA  5. — Peregrinos  de  México,  D.  F., 
de  Hidago,  Oaxaca,  Tamaulipas  y Coahui- 
la,  asistieron,  fervorosamente  a la  Misa, 


El  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Leonard  Kaszynski,  cape- 
llán,  que  íué  de  la  Colonia  Polaca,  en  Santa 
Rosa,  de  León,  Gto.,  con  el  P.  José  A.  Betancourt, 
en  su  visita  a la  Montaña  de  Cristo  Rey,  después 
de  la  primera,  en  los  años  de  1943. 

recibiendo  de  hinojos  la  Bendición  Euca- 
rística;  estos  últimos  en  su  mayoría  de  Za- 
ragoza, Coah.  Se  alimentaron  con  el  Pan 
Eucarístico,  con  la  intención  de  que  Cristo 
Rey  les  dé  un  sacerdote  que  los  atienda 
en  sus  necesidades  espirituales.  Asi  sea. 

♦ DIA  S. — "El  día  seis  de  agosto  de 
i 955  desde  Monterrey,  el  Pbro.  Salvador 
González  vino  a los  pies  de  Cristo  Rey 
acompañado  de  su  papá  y un  amigo  a dar 
gracias  infinitas  por  su  ordenación  sacer- 
dotal y Primera  Misa  Solemne."  Firmado. 

De  Mérida  se  quitó  y dejó  escrito  otro 
Sacerdote:  A tus  plantas,  Madre  mía,  dejo 
mi  orfandad  Tú  ilumina  el  camino  que 
Cristo  se  digne  indicarme.  Da  mihi  virtu- 
tem  hostes  tuos".— Pbro.  A.  Peniche. 

•f  DIA  7. — "Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
perdónanos  y sé  nuestro  Rey  . Así  can- 
taban con  fervor  y convencimiento  los  dos 
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mil  miembros  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción que  acompañaron  al  R.  P.  D.  Rafael 
Pérez  Vargas  S.  J.,  en  su  anual  peregrina- 
ción, para  poner  sus  comuniones  repara- 
doras y sus  sacrificios  a las  plantas  del 
Cristo  de  los  brazos  abiertos  que  amorosa- 
mente les  decía:  "Venid  a Mí  todos  los  que 
estéis  atribulados  y perseguidos.  Los  en- 
fermos y los  pobres  de  espíritu  pues 
Yo  os  aliviaré;  Yo  convertiré  vuestros  su- 
frimientos en  galardones  que  iréis  a dis- 
frutar en  mi  Reino.  "Todos  estos  romeros, 
vecinos  del  Santuario  de  Guadalupe  de  la 
Ciudad  de  León,  Gto.,  oyeron  la  Misa  de 
once  en  el  Santuario  de  la  Reina  celebra- 
da por  el  P.  Ayudante  quien  hizo  la  ho- 
milía de  la  dominica  respectiva. 

Misas  de  ocho  y media  y de  una,  en  la 
Ermita  Expiatoria,  esta  última  celebrada 
por  el  R.  P.  peregrino,  Director  del  Aposto- 
lado de  la  Oración  en  la  Diócesis  de  León. 
El  P.  Odilón  Aguirre  de  la  vecina  Silao, 
acompañó  al  Sr.  Cango.  Roldán  de  Que- 
rétaro  y al  Sr.  Cura  de  Sta.  Bárbara,  Chih., 
Pbro.  A.  Conseco. 

"Que  se  haga  la  paz  entre  las  naciones, 
entre  nuestros  países  y en  los  corazones 
de  todo  el  mundo  por  medio  de  Cristo  Rey''. 
P Bernardo  Ruiz  de  la  Iglesia  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Gudalupe,  Sacramento,  Coah. 


♦ DIA  8. — Misa  de  nueve  y media.  Asis- 
ten obreros  y peregrinos.  Bendición  con 
le  Santísimo  a toda  la  Patria.  Salve  Re- 
gina. 

♦ DIA  9. — "Que  Jesús,  Rey  de  Amor, 
impere  en  todos  los  corazones  y nos  dé  la 
paz  verdadera  de  la  cual  está  el  mundo 
necesitado".  Pbro.  Buenaventura  Bucio  R., 
Morelia,  Mich.  Este  Sacerdote  ofreció  el  San- 
to Sacrificio  y acompañó  a otros  neo-sacer- 
dotes, en  la  celebración  de  una  Misa  So- 
lemne presidida  por  el  P.  Bernardo  Mén- 
dez G.,  quien  dejó  en  un  autógrafo  sus 
impresiones  y súplicas:  "Sed  Rey,  de  mi 
Corazón  y de  todas  las  almas  que  me  ten- 
gas destinadas  para  que  ninguno  se  pier- 
da". 

"Por  primera  vez  en  mi  vida  y ya  sa- 
cerdote, tengo  la  satisfacción  inmensa  de 
venir  y celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  en  esta  Bendita  Cumbre.  Desde  aquí 
Cristo  reina  y lo  hará  muy  especialmente 
en  el  ministerio  sacerdotal  de  mis  compa- 
ñeros de  curso  y en  el  mío".  Esta  ha  sido 
la  súplica  especial  de  mi  Santa  Misa". — 
Antonio  Tapia,  Pbro. 

"El  día  9 de  agosto  de  1955  celebré  en 
el  altar  de  la  Cripta  de  Cristo  Rey,  pidién- 


* 


Un  grupo  de  romeros  ante  Cristo 
Rey,  después  de  visitar  a la  Vir- 
gen de  San  Juan  de  los  Lagos,  JaL 
Los  acompaña  el  Sr.  Cura  de  la 
Parroquia  del  Cristo  de  los  Obre- 
ros de  México,  D.  F. 

★ 
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El  joven  sacerdote  A.  Martínez  Oím.  en  una  de 
sus  primeras  misas  en  la  Patria  Mexicana,  de 
regreso  del  Paso,  Texas. 

'José  Juárez  Pbro .,  se  siente  altamente 
dichoso  al  haber  tenido  la  oportunidad  de 
visitar  el  Monumento  de  Cristo  Rey  en  su 
Santa  Montaña  y celebrar  ante  la  Madre 
Santísima  de  Guadalupe".  Firmado.  Lo 
acompañó  el  Sr.  Cura  de  S.  José  y San- 
tiago, de  Marfil,  Gto.  Pbro  D.  Ignacio  Es- 
pinos, quien  también  celebró. 

Con  un  grupo  de  peregrinos  y lleno  de 
alegría  el  P.  J.  H.  Solazar,  Vicario  Coope- 
rador de  la  Parroquia  de  S.  Miguel  Ar- 
cángel en  León,  Gto.,  dice  en  su  recorda- 
torio: "Me  cupo  la  dicha  de  celebrar  este 
día  en  el  altar  mayor  de  este  Santuario 
y de  impartir  la  bendición  con  el  Diviní- 
simo Señor  Sacramentado  a toda  la  Pa- 
tria y al  mundo  entero". 

♦ DIA  12. — - "Tú  que  atraes  las  almas 
bendíceme,  ya  que  vengo  de  lejos  a tus 
plantas,  oh  Jesús  Rey  Inmortal.  Reina  en 
mi  corazón  para  siempre".  Pbro.  Juan  M. 
Trujillo.  Parroquia  de  los  Mochis,  Sin. 


dolé  gracias  para  mi  Sacerdocio.  R.  Cam- 
puzano,  Pbro. 

"Señor  Tu  dijiste:  ' Yo  soy  Rey".  Ven  a 
reinar  en  el  corazón  de  estos  jóvenes  Após- 
toles de  tu  amor,  para  que  podamos  ex- 
tender tu  reino  a las  almas  que  nos  con- 
fíes".—Miguel  Jiménez  G.  Pbro. 

"El  Pbro.  J.  Jesús  Corona,  de  la  Diócesis 
de  León,  acompañado  de  su  familia  visitó 
el  Monumento  a Cristo  Rey.  Dios  nos  ben- 
diga siempre". 

♦ DIA  11. — "Doy  gracias  con  todo  mi 
corazón  a Ntro.  Señor  Jesucristo  Rey,  es- 
pecialmente porque  pude  contemplar  aquí 
su  Imagen  hermosísima.  Llevo  en  mi  alma 
su  santísima  bendición  para  mi  Parroquia, 
para  mi  Diócesis  de  Huajuapan  de  León  y 
para  todos  mis  familiares". — Pbro.  S.  Villa- 
gómez.  Acatlán,  Pue. 


El  Sr.  Cura  D.  Juan  Rivera  Pochotl,  de  Santa 
Catarina,  México,  D.  F.,  en  su  XXVI  aniversario 
de  Cantamisa,  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
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De  Poza  Rica,  Ver.,  Puebla,  Pue.,  Mon- 
terrey, N.  L.,  Oaxaca,  Ocx  , Estado  de  Mé- 
xico. Morelia,  Mich.,  Irapuato  y León,  Gto  , 
así  como  de  Los  Angeles,  Calif.  y Ohio 
U.  S.  A.  llegaron  peregrinos  para  adorar 
al  Rey  de  los  Cielos. 

'(Viva  Cristo  Reyi  Imploro  sus  gracias 
para  su  fiel  nación  mexicana".  Rev.  Ber- 
nardo Roszinoli,  Buckhalls,  Tex. 

Este  sacerdote  ofreció  el  Sto.  Sacrificio 
a las  nueve  y media,  después  de  la  cual 
el  P.  Betancourt  impartió  la  Bendición  Eu- 
ccrrística  a toda  la  Patria.  A estos  actos 
asisieron  peregrinos  de  Toluca,  Méx  , que 
arribaron  en  un  autobús.  Poco  después  se 
les  unieron  ochenta  personas  más  de  Hua- 
chinango,  Pue.,  de  algunas  regiones  de 
Veracruz  y Michoacán. 


♦ DIA  13. — Un  sacerdote  norteamerica- 
no, una  vez  celebrada  la  Santa  Misa,  es- 
cribió: "Christus  imperat  in  America  Lati- 
na". Rev.  Joseph  A.  Becker.  Menasha,  Wis. 
Durante  el  día  arribaron  sendos  autobu- 
ses de  Tulancingo,  Hgo.,  Puebla,  Pue.,  Ira- 
puato y León,  Gto.  En  este  último  venía 
el  Sr.  Cura  Saldaba  de  la  Parroquia  de 
San  Miguel  Arcángel  que  encabezaba 
treinta  socias  de  la  U.F.C.M. 

Ocho  autobuses  del  Edo.  de  México  tra- 
jeron doscientos  peregrinos  a los  pies  de 
Cristo  Rey  para  pedir  bendiciones  para 
sus  familias.  Van  rumbo  a San  luán  de 
Los  Lagos,  Jal. 

♦ DIA  14.—  HOMENAJE  SACERDOTAL 
DE  LA  DIOCESIS  DE  COLIMA.  Once  sa- 
cerdotes diocesanos  junto  con  cuarenta  y 


El  Exento.  Sr.  Obispa  de  Colima,  Dr.  D.  Ignacio  de  Alba,  oficiando  en  el  Santuario  de  la  Reina,  en 
la  Montaña  de  Cristo  Rey.  14  de  agosto  de  1955. 
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tres  seminaristas  se  unieron  al  cortejo  en- 
cabezado por  el  Prelado  de  aquella  Dió- 
cesis de  la  Costa  del  Pacífico,  para  hom-- 
najear  al  Pontífice  Eterno,  Cristo  Jesús,  en 
esta  Montaña  Santa. 

Monseñor  de  Alba  celebró  Misa  rez  ida 
entonando  sus  seminaristas  al  mismo  tiem- 
po hermosos  motetes.  A continuación  sus 
sacerdotes  elevaron  en  sus  manos  la  aa- 
tena  para  pedir  bendiciones  para  sí  y pa- 
ra su  Pastor. 

Las  plegarias  y pensamientos  de  los  vi- 
sitantes engalanan  las  páginas  de  ¡ u es- 
tro Revista  "Cristo  Rey  en  México" 

"Cristo  Rey,  asi  como  concediste  i mi 
hermano  Tomás  morir  por  tu  Realeza,  con- 
cédeme a mi  vivir  sólo  para  Ti  — Gabriel 
de  la  Mora,  Pbro. 

Cristo  Rey,  desde  este  trono  de  gloria 
y de  amor,  rige  los  destinos  de  México. 
Anima  toda  nuestra  vida  para  que  sea 
sólo  para  Ti".— J.  Macías  R Pbro. 

Con  profunda  emoción  de  mi  alma  ce- 
lebré el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  Cris- 
to, Rey  de  las  almas,  concédeme  un  mi- 
nisterio según  tu  Corazón  y ayúdame  a 
santificarme  y también  a las  almas  que 


se  me  encomienden  — Pbro.  Rubén  Sana- 
bria. 

Eleva  a nuestra  Patria  más  alto  de  lo 
que  te  hemos  elevado,  para  que  reines 
desde  el  dintel  del  cielo,  oh  Cristo  Rey  de 
nuestro  México  P.  Feo.  Arias  V. 

En  realidad,  la  paz  y alegría  que  se 
dis.'ruta  en  el  Cubilete  es  menos  pesada  y 
más  profunda  que  el  enorme  Océano  ba- 
jo la  mirada  de  Dios".  J.  M.  Barajas  S 
Haec  porta  Domine;  justi  intrabunt  per 
eam  Ps  117,  19  " — Michael  Sánchez.  Sac. 

Un  especial  memento  por  México  mi  tan 
querida  Patria  Que  el  reinado  de  Paz  de 
Cristo  Rey  y Sta  María  de  Guadalupe 
llegue  a todos  los  hogares  mexicanos  y 
al  corazón  de  todos  nuestros  compatriotas’ 
— Antonio  Garcia  Robles.  Pbro. 

Reina  en  mi  corazón  y en  el  de  los 
míos  pera  que  reinemos  después  contigo 

— Pbro.  Antonio  Palomino  C. 

Simultáneo  al  homenaje  de  Colima  se 
efectuó  el  de  la  Parroquia  del  Espíritu  San- 
to de  la  Ciudad  de  León,  Gto.  El  Sr.  Cura 
de  la  misma,  Pbro  D.  Tomás  Becerra 
con  su  gran  entusiasmo  y animación  ccn- 
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Fray  Tarsicio  Cervantes,  Ofm.  oficiando  en  la 
Montaña  de  Cristo  Bey. 


tagió  a sus  fieles  de  tal  manera  que  lle- 
garon en  gran  número  representando  a 
los  que  se  quedaron.  Cincuenta  y tres 
autobuses  y una  gran  cantidad  de  auto- 
móviles se  encargaron  de  hacer  el  trans- 
porte. Todos  oyeron  la  Misa  de  su  Párroco 
en  la  Ermita  Exoiatoria  y de  rodillas  re- 
cibieron la  Bendición  Eucarística  para  pro- 
ceder en  seguida  al  traslado  hacia  lo  más 
alto  de  la  cumbre  donde  está  la  hermosa 
Imagen  que  domina  todo  el  Bajío  y seis 
estados  de  la  República.  Al  número  ante- 
rior de  autobuses  se  unieron  catorce  más 
de  Toluca,  de  los  Estados  de  México  e Hi- 
dalgo. Sus  ocupantes  van  con  rumbo  a 
San  Juan  de  los  Lagos  y de  antemano  vie- 
nen a pedir  a Cristo  Rey  que  les  conceda 
lo  que  le  pedirán  por  medio  de  su  Madre, 
en  su  célebre  Basílica.  Todos  asisten  a la 
Misa  de  una;  se  les  imparte  la  Bendición 
con  Cristo  Rey  Sacramentado. 


♦ DIA  15. — En  acción  de  gracias  por- 

que Cristo  Rey  los  libró  de  una  gran  des- 
gracia en  su  lucha  por  depurar  el  deporte- 
en Morelia,  Mich.,  llegaron  algunos  semi- 
naristas encabezados  por  un  sacerdote  que 
dejó  escrito  lo  siguiente:  "Que  los  mexi- 

canos te  conozcan  ¡Oh  Cristo  Rey!  para 
que  encuentren  la  paz  y la  felicidad". — 
P.  Bucio  R. 

Puesto  que  hoy  es  el  ENCUMBRAMIEN- 
TO DE  MARIA,  es  su  Asunción  gloriosa, 
tenemos  Misa  a las  siete  y media  de  la 
mañana  y a las  once,  con  asistencia  de 
los  obreros  de  la  Fábrica  de  Hilados  y Te- 
jidos "S.  José  de  la  Montaña",  de  la  Ciu- 
dad de  Querétaro. 

Por  la  tarde  ochenta  romeros  de  Córdo- 
ba, Ver.,  vienen  a pedir  a Cristo  Rey  que 
reine  en  todas  las  actividades  de  la  Na- 
ción Mexicana  y sobre  todo  en  la  moral  y 
en  las  leyes.  Desde  su  primera  visita,  ha- 
ce tres  años,  los  encabeza  el  Sr.  Burgos. 

De  Ciudad  Victoria,  en  su  segunda  ro- 
mería, llegan  ochenta  personas  para  pos- 
trarse delante  del  Rey  Inmortal.  Ha  orga- 
nizado estos  viajes  la  Srita.  Ma.  Guadalu- 
pe Rivera  y su  papá. 

Peregrinos  en  quince  autobuses  de  Cal- 
putitlán,  Calimaya  y Zinacultepec,  del  Edo. 
de  México,  son  atendidos  en  sus  necesi- 
dades espirituales  por  los  sacerdotes  de  la 
Capellanía. 

♦ DIA  16. — "El  día  16  de  agosto  de 
1955,  el  Párroco  de  Juchipila,  Zac.,  que  sus- 
cribe, trajo  una  peregrinación  compuesta 
de  ciento  sesenta  personas  y celebró  la 
Santa  Misa  por  todos  sus  fieles". — Jesús 
M.  Sánchez,  Pbro. 

El  R P.  Cué  S.  J.,  de  la  Ciudad  de  León, 
Gto.,  visitó  las  obras  acompañado  de  sus 
familiares. 

México,  D.  F.,  Atotonilco,  Hgo.  y San 
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Luis  Potosí  enviaron  romeros  en  sendos  au- 
tobuses. 

"Una  ferviente  oración  a los  pies  de 
Cristo  Rey  para  que  el  reinado  simbólico 
de  su  hermosa  Imagen  en  el  corazón  de 
México  sea  efectivo  y palpitante  en  el  co- 
razón de  todos  los  mexicanos,  especial- 
mente de  los  tamaulipecos".  Firman  tres 
sacerdotes  visitantes:  Mons.  A.  Martínez  y 
PP.  Rodolfo  González  R.  y G.  Aldama. 

"En  la  tarde  arribó  el  Sr.  Alfonso  Már- 
quez Roldán,  Gestor  de  servicios  públicos 
de  primera  y segunda  clase  de  pasaje  y 
carga  regular,  de  la  Ciudad  de  Puebla,  con- 
duciendo a trescientos  pasajeros  en  ocho 
autobuses.  Después  de  oír  las  palabras  de 
bienvenida  y explicaciones  relativas  a la 
obra,  no  sin  aportar  su  cooperación,  se 
despiden  llevando  grabado  en  el  alma  el 
recuerdo  de  esta  visita". 

♦ DIA  17.— "El  que  suscribe  con  cora- 
zón puramente  sacerdotal  consagra  a Cris- 
to Rey,  una  piadosa  familia  que  lo  acom- 
pañó en  su  visita  a esta  Santa  Montaña 
y pide  que  siempre  y para  siempre  sean 
de  El.  Al  mismo  tiempo  implora  para  sí 
nuevas  luces  y nuevas  gracias  y un  co- 
razón más  grande  para  salvar  al  mundo. 
Francisco  Hernández  H.  Ciudad  Juárez, 
Chih." 

Misa  a las  diez  horas  con  asistencia  de 
más  de  un  centenar  de  personas  cuya  pro- 
cedencia es  Monterrey,  N.  L.,  S.  Luis  Poto- 
sí, S.  L.  P.,  Ciudad  Juárez,  Chih.,  México, 
D.  F.,  y los  Angeles,  Cal.  Con  mucha  pie- 
dad recibieron  la  Bendición  Eucarística. 
En  seguida  llegó  el  Sr.  J.  Jesús  Núñez  con 
tres  centenares  de  romeros  de  Actopan, 
Hgo,  a quienes  se  dirigió  una  plática  an- 
te Jesús  Sacramentado,  recibiendo  al  final 
la  Bendición  con  su  Divina  Majestad 

Dos  Religiosas  Catequistas  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  una  de  ellas,  la  Superiora 
de  la  Misión  del  Japón,  vinieron  a pedir 
la  extensión  del  Reinado  de  Cristo,  en  el 
extremo  Oriente. 


♦ DIA  18. — El  Sr.  Pbro.  Alberto  García 
Navarro,  Prebendado  de  la  Catedral  de 
Querétaro,  celebró  a las  ocho  a.  m.  Lo  mis- 
mo hizo  Fr.  Mariano  Gallardo  Ofm.  de  la 
Ciudad  de  México,  dejando  escrito:  "Que 
Cristo  Rey  sea  el  consuelo  de  nuestra  vi- 
da". 

Hemos  subido  a este  Santuario  de  Cris- 
to Rey  con  ciento  cincuenta  peregrinos  de 
México.  Muy  agradecidos  por  las  innume- 
rables atenciones  que  se  ha  dignado  dis- 
pensarnos el  P.  Encargado  de  la  Obra, 
quien  está  levantando  este  maravilloso  Mo- 
numento a Jesús.  Lo  mismo  manifestamos 
al  Padre  ayudante  tan  amable  para  con 
nosotros". 

Que  Cristo  Rey,  impere  en  nuestros  co- 
razones y en  nuestra  Patria  mexicana" — 

Miguel  S.  T.  O.  B. 


El  R.  P.  D.  Raiael  Pérez  Vargas,  S.  J.  dando  la 
bendición  con  Jesús  Rey  Sacramentado  a los  dos 
mil  romeros  del  Apostolado  de  la  Oración  que 
él  dirige  y trajo  de  León,  Gto. 
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'No  olvidaré  este  memorable  día  en  que 
el  P.  Encargado  de  este  Scntuario  me  ha 
íelicitado  al  celebrar  mi  tercera  Misa  de 
mi  carrera  sacerdotal,  a los  pies  del  Rey 
Unico.  Que  el  Señor  bendiga  y guarde  es- 
te Santa  Obra.  Fr  Eduardo  Rodríguez,  Ofm. 

Que  viva  Cristo  Rey  en  todos  los  cora- 
zones de  nuestros  hermanos  y en  especial 
de  los  mexicanos  A El  sea  la  gloria  y el 
imperio  por  los  siglos  sempiternos.  Amén. 

Gracias,  amado  Cristo,  que  me  permi- 
istes  celebrar  en  tu  Monumento  del  Cubi- 
lete la  primera  Misa  rezada  en  mi  Patria 
mexicana  y la  tercera  de  mi  vida". — Fr. 

Tcrsicio  Cervantes  Ofm. 

♦ DIA  13. — A las  ocho  de  la  mañana 
elebró  un  sacerdote  centroamericano  quien 
escribió:  ' Cristo  Rey  de  Jas  naciones  en 
quien  únicamente  se  encuentra  la  verda- 
era  Paz  de  las  conciencias,  en  el  mun  !.c 
no  la  habrá  verdadera  mientras  los  pue- 
blos de  la  tierra  no  hagan  que  Tú  reines 
■:n  sus  hogares  y principalmente  en  sus  co- 
razones. Cristo  Rey,  impera  en  nuestra  na- 
ción y en  cada  uno  de  nosotros  — Rafael 
García  N.S.S.J.  Santa  Ana,  El  Salvador, 
C.  A. 

"Me  impresiona  lo  que  va  del  Monumen- 
to a Cristo  Rey.  Que  una  vez  terminado 
eleve  los  corazones  de  los  mexicanos  de 
rus  miserias  a las  grandezas  divinas  y que 
cantemos  himnos  a la  realeza  de  Jesús" 
Daniel  G.  Galván,  Pbro.,  de  la  Parroquia 
de  Cristo  Rey  en  Uruapan,  Mich. 

"Te  consagro,  oh  Cristo  Rey,  mi  nueva 
Parroquia  y espero  la  llenes  de  tus  divi- 
nas gracias'  — H.  Valdés,  Pbro. 

Dos  nuevos  esposos  hacen  la  siguiendo 
súplica:  "Gracias  te  damos,  Oh  Cristo  Rey, 
por  las  bendiciones  que  nos  has  concedi- 
do a mi  esposo  y a mí.  Esperamos  que  si- 
gas bendiciendo  nuestra  unión  por  una 
eternidad". — Ruth  Ortiz  Izquierdo  y Jasé 
O.,  de  México,  D F. 


Fray  Eduardo  Rodríguez  Ofm.,  celebrando  su  ter- 
cera misa,  en  la  Patria  Mexicana  y en  la  Santa 
Montaña  de  Cristo  Rey.  Gto. 


♦ DIA  20. — Misa  de  nueve  y media  can 
asistencia  de  obreros  y peregrinos.  Bendi- 
ción Eucarística. 

♦ DIA  21. — IV  Carrera  Ciclista  a la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey  El  recorrido  fué:  Silao, 
Irapuato,  Guanajuato  y Montaña  de  Cris- 
to Rey.  Esta  agotadora  prueba  dió  prin- 
cipio a las  diez  de  la  mañana  llegando  el 
primer  corredor  y por  ende  el  campeón,  a 
la  una  cuarenta  y cinco.  En  el  número  an- 
terior se  hizo  un  reporte  especial. 

Tres  misas:  nueve  y media,  once  y dos 
de  la  tarde.  En  esta  última  se  acercó  a 
comulgar  uno  de  los  competidores,  así  fué 
su  promesa. 

♦ DIA  22. — Te  ruego,  oh  Cristo  Rey, 
por  mis  heles  de  la  Parroquia  de  Capisa- 
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to.  Sin  , Pbro  Gabriel  R Fonseca  Pericos, 
Sin. 

El  Senador  de  la  República,  Sr.  del  Pla- 
zo, visita  acompañado  de  algunas  perso- 
nas, el  Monumento  Nacional. 

♦ DIA  23. — "Tú,  Jesús  mío,  conociste  lo 
que  es  sentir  sed  Tu  sed  te  hizo  conver- 
tirte en  fuente  para  que  el  mundo  apaga- 
ra su  sed  bebiendo  el  agua  de  tu  cora- 
zón. Una  lanza  abrió  tu  Costado  y nos 
proporcionó  el  Divino  Regalo:  De  ser  re- 

fugio y puerta  abierta  de  misericordia,  pa- 
ra la  humanidad.  Corazón  de  Jesús  que  el 
hombre  tenga  tanta  sed  de  tu  amor  como 
Tú,  Maestro  Divino,  la  sientes  por  él.  Se- 
ñor, que  yo  tenga  siempre  sed  de  tu  sed". 
— Rafael  Bico.  Párroco  de  Laredo,  Tex  - 
Santander.  España. 


El  R.  P.  Rafael  García  S.  S.  ).,  de  Santa  Ana, 
El  Salvador,  Centro  América,  oficiando  en,  el 
Santuario  de  la  Reina,  cabe  el  Monumento  de 
Cristo  Rey  en  México. 


♦ DIA  24. — Contemplar  el  Monumento- 
de  Cristo  Rey  en  la  Montaña  de  su  nom- 
bre, es  contemplar  la  le  vibrante  y de  ba- 
talla de  nuestro  pueblo  mexicano  que  na- 
ció en  el  cerro  del  Tepeyac  y vive  con  el 
prodigio  de  singular  protección  de  Cristo 
Rey.  El  amor  de  María  de  Guadalupe  y 
el  amor  de  Cristo  Rey,  haciendo  la  vid:t 
de  un  pueblo  México'  — Pbro.  Arturo  Váz- 
quez Salczar,  Tampico  Tamps 

♦ DIA  25.-  -Los  PP  Salesianos  cuya  re- 
sidencia está  en  S.  Pedro  Tlaquepaque, 
Jal.  y que  vacacionan  en  la  Hacienda  de 
Sta.  Rosa,  en  las  inmediaciones  de  León 
Gto.,  con  sus  educandos,  encabezaron  un 
peregrinación  estudiantil,  para  pedir  a 
Cristo  Rey  el  aumento  de  vocaciones  pa 
ra  la  propagación  rápida  del  reino  de 
amor  de  este  Divino  Señor.  Los  religioso 
estamparon  sus  súplicas:  "Cristo  Rey,  des- 
de su  Montaña  bendiga  a su  nación  pre- 
dilecta y dé  fortaleza  en  su  vocación  a 
nuestros  novicios  y aspirantes  a la  vtJ 
reigiosa  salesiana" — P.  Ticiano  Puppin 
S.  D.  B. 

"Este  Monumento  de  materia  es  guía  es- 
piritual en  su  simbolismo:  Ad  Jesum  per 
Mariam  No  se  puede  subir  a Cristo  Rey 
sin  pasar  por  el  Trono  de  su  dulcísima  Ma- 
dre, Santa  María  de  Guadalupe". — Ramón 
Niño  Molinos,  S D.  B. 

Los  RR  PP  Pedro  Larrucea,  Anastasio 
Aparicio  y J de  Jesús  Navarrete,  CMF 
de  la  residencia  de  León,  Gto.,  acomp: 
ñaron  al  Superior  quien  a su  vez  y n nom- 
bre de  todos  escribió  lo  que  sigue: 

"Cristo  no  quiere  reinar  sin  su  Madto 
El  Corazón  de  Cristo,  un  latido  del  Cora- 
zón de  su  madre  "Mi  Corazón  triunfará, 
para  preparar  el  Reinado  final  y total  áe 
Cristo  Rey"  — Pedro  Martínez  C.M.F. 

♦ DIA  26. — -De  Escuinapa,  Sin,  el  P.  Vi- 
cario de  la  Parroquia,  Pbro.  Ramón  Gonzá- 
lez, dirigió  el  itinerario  de  cincuenta  ex- 
cursionistas tocando  atinadamente  en  su 
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recorrido  el  ya  famoso  Monumento  a Cris- 
to Rey,  erigido  en  la  Montaña  más  alta, 
cerca  del  centro  de  la  República  y en  'as 
estribaciones  de  la  Sierra  de  Guanaiua- 
to.  Para  recuerdo  dejó  escrito  lo  que  a 
continuación  aparece:  Grandioso  es  el 

Monumento  erigido  a Cristo  Rey  en  este 
cerro  del  Cubilete;  pero  más  grandiosa  es 
la  le  que  El  mismo  nos  ha  dado  como 
prenda  de  amor  a todos  los  hombres  . Fir- 
mado. 

-f  DIA  27. — La  atención  en  el  programa 
de  este  domingo  predominó  sobre  Aguas- 
calientes  que  ya  desde  la  noche  anterior 
estaba  representada  por  sus  adoradores. 
Vide  crónica  especial 

♦ DIA  28. — Cristo  Rey,  sé  mi  Rey".  Fué 
la  plegaria  del  Sr.  Cura  de  la  Parroquia 


de  Azcapotzalco,  D F. — Pbro.  Atcmasio  E. 

Fernández. 

♦ DIA  29. — Misa  a las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Asisten  diferentes  grupos  de  visi- 
tantes que  a su  paso  por  el  Bajío  lle- 
gan presurosos  para  conocer  y adorar 
lo  que  México  construye  y ha  erigido  co- 
mo valuarte  de  la  fe  nacional.  Estas  son 
las  impresiones  de  los  peregrinos  de  una 
excursión  habanera  que  venía  dirigida  por 
dos  sacerdotes  cubanos,  quienes  a su  vez 
dejaron  de  su  pluma  y letra  lo  siguiente: 
Cristo  Rey  salva  a México.  Digno  Monu- 
mento de  un  pueblo  creyente  y católico". 
— losé  López  García.  O.  P. 

' Con  toda  mi  admiración  al  pueblo  que 
levanta  este  Monumento  y su  plegaria"  — 

Isidro  Nava,  C.M.F. 


El  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Campos,  sucesor  del  Sr.  Pbro.  D.  Modesto  Cervantes,  q.e.p.d,  en  la  peregrinación 
de  las  más  numerosas  que  dejó  organizadas  el  P.  Modestito,  que  esperamos,  esté  gozando  del  Reino 

del  Señor. 
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Las  multitudes  compactas  de  León,  Gto.,  que  también  tuvieron  una  oración  y un  recuerdo  por  el  P. 

Cervantes,  ante  Cristo  Rey. 


Conviene  notar  que  este  grupo  de  quin- 
ce personas  se  desgajó  del  grupo  que  vi- 
nieron a México  con  el  fin  de  contemplar 
a su  Patrono,  La  Virgen  del  Cobre,  cao- 
nada  en  uno  de  los  tempos  de  la  Ciudad 
de  México. 

♦ DIA  30. — Misa  a las  diez  de  la  ma- 
ñana con  asistencia  de  peregrinos.  Bendi- 
ción Eucarística  y Salve  Regina. 


Por  la  tarde  llegó  la  peregrinación  anual 
desde  la  lejana  Tlaxcala.  El  P.  Ayudante 
les  dió  explicación  sobre  la  obra  impar- 
tiéndoles la  Bendición  con  el  Santísimo, 
después  de  la  Hora  Santa. 

DIA  31.— Con  asistencia  de  la  totali- 
dad de  obreros  y de  empleados,  amén  de 
otras  personas  se  celebró  la  Santa  Misa 
por  los  Cooperadores  que  sostienen  el  cul- 
to de  esta  Santa  Montaña. 
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Acciones  de  Gracias 


María  Estela  del  A.  M.  Pérez, 
Ré.igiosa  clel  I.F.C.J.  da  muy  efu- 
sivas gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berle concedido  algunos  favores 
muy  singulares  que  le  pidió.  — En 
eumpilimiento  de  su  promesa  hace 
público  su  agradecimiento—.  Deja 
para  el  Monumento  $25.00. 

El  Sr.  Pablo  García  de  Los  An- 
geles, Calif.,  hace  público  su  agra- 
decimiento a Cristo  Rey  por  un  mi- 
lagro que  le  hizo. — Envía  cinco  dó- 
lares para  el  Monumento. 

El  Sr.  Francisco  Fonseca  de  Da- 
llas, Tex.,  envía  a Cristo  Rey  diez 
dólares  para  su  Monumento  en  ac- 
ción de  gracias  por  un  favor  reci- 
bido. 

Ma.  Soledad  da  gracias  a Cristo 


Rey  por  varios  favores  recibidos  y 
envía — 5.00  de  limosna. — Curingueo, 
Mich. 

La  Sra.  Apolonia  A.  de  Márques 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  un  fa- 
vor recibido.  — Envía  $5.00  para  su 
Monumento.  — Chapala.  Jal. 

Francisca  López  Medellín  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  y a Santa  María 
de  Guadalupe  por  haberle  concecl’- 
do  la  salud  e innumerables  benefi- 
cies, después  de  haber  sufrido  un 
peligrosísimo  accidente  de  tránsito. 
— México,  D.  F. — Envía  $25.00  de  li- 
mosna. 

La  Srita.  Ma.  del  Carmen  Rive- 
ra de  Les  Angeles,  Calif.,  agrad°ce 
a Cristo  Rey  el  que  leí  haya  propor- 
cionado trabajo  a su  anciano  padre. 
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"E  STE  Centro  General  de  Propaganda,  ofrece  a 
los  asociados  de  la  Archicofradía  de  los  Vasallos 
de  Cristo  Rey,  medallas  aprobadas  por  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  León,  para  los  distintivos.  También 
hay  en  existencia  manuales,  reglamentos  y pa- 
tentes. 


APA  R TADO  98. 


LEON,  GTO. 


E X EL  MONUMENTO  NACIONAL  A CRISTO 
REY  DE  LA  PAZ,  en  la  Santa  Montaña,  habrá 
una  custodia,  trono  para  Jesús  Hostia,  que  será 
labrada  con  gramos  de  oro  y plata,  totalmente  vo- 
luntarios, donde  recibirá  el  Cordero  Inmaculado 
la  adoración  perpetua. 

La  señorita  María  Guadalupe  M.  Cálvenle,  tie- 
ne aprobación  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León, 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y de  otros 
Excmos.  Prelados  del  País,  para  recibir  donaíi- 
vos  al  respecto. 

Barcelona  26. — México  6,  D.  F. 


CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 


LEON.  GTO. 
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